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A parir el futuro

l gobierno se ha empeñado en tener el control 
de todas las dimensiones sociales, tanto públicas 
como privadas y ha descuidado su tarea más 
básica: garantizar el derecho a la vida. Ha vol-
cado todas las instituciones del Estado al servi-
cio del poder en sí y no al servicio de la protec-
ción de la vida y la convivencia pacífica, dejan-
do a su paso un país herido de muerte y nece-
sitado de sanación.

Escalada de violencia	
La escalada vertiginosa de muertes violentas 

corrobora esta dolorosa realidad. Pese a que el 
Gobierno ha anunciado en estos quince años 
veintiún planes de seguridad, cada año que pa-
sa los indicadores son más dramáticos. En di-
ciembre de 2014 afirmábamos: “Son cifras de un 
país en guerra…en 2009 fueron 20 mil 875; 2010, 
21 mil 080; 2011, 21 mil 866; 2012, 24 mil 057; 
2013, 24 mil 230”. Para 2014, el Observatorio 
Venezolano de la Violencia (OVV), nos indica 
que rondamos la dolorosa cifra de 24 mil 980 
muertes violentas. Esta escalada ha ido generan-
do en la población un efecto perverso: “Se per-
cibe la muerte violenta como un hecho cotidia-
no normal”. El sagrado respeto por la vida se 
está perdiendo. Somos una sociedad enferma y 
anestesiada. 

Un dato escalofriante
La sumatoria de las nefastas cifras de los 

últimos seis años nos coloca ante un escenario 
fratricida de aproximadamente 137 mil 088 ase-
sinatos. Esto implica 137 mil 088 familias heridas 
por la pérdida injusta de un ser querido, en su 
mayoría jóvenes masculinos. Si calculamos un 
núcleo familiar de cinco personas, estaríamos 
hablando de alrededor de 685 mil 440 personas 
afectadas por las muertes violentas, sin contar 
otros parientes y amigos. Son tantos los afecta-
dos directa e indirectamente por esta calamidad, 
que los indicadores superan en números la po-
blación de ciudades como San Cristóbal, Mérida 

y Acarigua. Estos números no incluyen a aquellos 
que por un evento violento han quedado impe-
didos y se les ha trastocado totalmente su pro-
yecto de vida. 

Hechos que hablan
Un amigo jesuita relata que iba de visita a un 

proyecto social en un barrio suburbano. Al lle-
gar como a las 7am, se topó, cerca del centro 
educativo, con un cadáver abaleado la noche 
anterior. Se quedó pasmado. Las madres pasa-
ban por el lugar para llevar los niños a la escue-
la. Al terminar la visita, ya de medio día, la es-
cena se repitió. El cadáver continuaba en la ca-
rretera. Perplejo, reflexionó: “La primera vez que 
vi un cadáver fue a los 30 años de edad, estos 
niños, ya desde los brazos de la madre, crecen 
sorteando cadáveres en su trayecto para ir a la 
escuela”. 

Leonardo estaba en la plaza con sus amigos. 
Conversaba y preparaba la fiesta de sus 18 años. 
Era 5 de Julio de 2012. La plaza estaba llena de 
niños jugando. Las madres conversaban en los 
bancos. En una de las aceras se encontraba un 
grupo de hombres que estaba bebiendo desde 
la mañana. Ya borrachos, a uno de ellos se le 
ocurrió probar un arma, eran como las 5pm. Se 
escucharon unas detonaciones. Hubo gritos. La 
gente corrió. Unos se lanzaron a recoger a los 
niños. Muchos se dispersaron para protegerse 
de nuevas detonaciones. Leonardo cayó herido 
de muerte. La madre salió angustiada a socorrer 
a su hijo pero ya se lo habían llevado al hospi-
tal. Permaneció un mes en terapia intensiva. 
Murió con el sueño de celebrar sus 18 años. La 
comunidad indignada quería linchar al asesino. 
Otros estaban dispuestos a pagar un sicario que 
vengara la muerte de Leo. La madre, cristiana 
cabal, se mantuvo firme diciendo: “No quiero 
que con la sangre de mi hijo se tiñan más des-
gracias”. Así, con gran fortaleza espiritual, cortó 
una espiral de violencia, convencida que el mal 
solo se vence a fuerza de bien.
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Venezuela ante la ONU
La mayoría de estas muertes en el país quedan 

impunes. El ciudadano de a pie está en la abso-
luta orfandad. El actual Estado es estructural-
mente un aparato ordenado para la impunidad. 
Además, mantiene una política de desinforma-
ción al respecto. No informa y cuando informa 
maquilla los números. Ante esta política de im-
punidad y decidida desinformación del Gobier-
no venezolano, las ONG de DD.HH., en junio 
de 2015, han presentado el informe alternativo 
ante el Comité de DD.HH. de la ONU, señalan-
do entre otras cosas que:

Las muertes violentas representan en Venezue-
la doce por ciento (12 %) de la mortalidad ge-
neral, siendo los hombres jóvenes las principa-
les víctimas, creándose una distorsión demo-
gráfica en el país. En Venezuela, están murien-
do 53 % más hombres que mujeres, quienes 
además se encontraban en edad productiva. 
Aunque el Ministerio del Poder Popular para las 
Relaciones Interiores, Justicia y Paz expresó que 
la tasa de homicidios ‘podría cerrar’ en 32 ho-
micidios por cada cien mil (100.000) habitantes 
para el año 2014, el OVV estimó (…) una tasa 
de ochenta y dos (82) muertes violentas por 
cada cien mil (100.000) habitantes.

Mutación criminal
La criminalidad está mutando en sus modos 

y métodos. Los asesinatos son rituales y públicos 
con el fin de amedrentar e intimidar a la pobla-
ción. Hay asaltos colectivos en autobuses, así 
como en lugares públicos, instituciones, y en 
casas de familia. Las ciudades están repartidas, 
fraccionadas por los negocios e intereses de las 
bandas criminales. Hay una reorganización. Ya 
no se trata de las guerras sectoriales entre ban-
das de un mismo barrio. Ahora una fuerza or-
ganizativa mayor, sin rostro pero con poder, ha 
ido cooptando las pequeñas bandas afiliándolas 
a corporaciones criminales que les proveen po-
der de armas, dinero y zonas de control. Los 
centros educativos se están convirtiendo en lu-
gares para el reclutamiento de niños, niñas y 
adolescentes. Los recientes sucesos en el barrio 
las Torres de La Vega, en la Cota 905, en secto-
res del estado Miranda y Aragua, sin contar mu-
chos otros del interior del país, son indicadores 
de esta tragedia nacional: el control territorial 
por parte de las bandas criminales. 

Estos hechos están generando desplazamien-
tos internos de familias enteras. En un pequeño 
barrio del oeste de Caracas, en 2014, la comu-
nidad cristiana local llegó a contabilizar 31 des-
plazamientos de núcleos familiares a causa de 
la violencia criminal.

¿Qué hay detrás? 
Reconocemos que la pobreza y la desigualdad 

son variables importantes para analizar el tema 
de la violencia, sin embargo, coincidimos con 
Roberto Briceño León, al constatar que hay paí-
ses más pobres que Venezuela que son menos 
violentos, y de igual manera, países más des-
iguales que no presentan indicadores tan escan-
dalosos como los nuestros. Entonces, ¿qué hace 
de Venezuela uno de los países más violentos 
del hemisferio? El análisis del Observatorio Ve-
nezolano de la Violencia (OVV) da cuenta de 
cómo en la medida que desde el poder se han 
dado señales de irrespeto a los acuerdos socia-
les de convivencia, minando la institucionalidad 
y la cohesión social, en esa medida se han in-
crementado exponencialmente los indicadores 
de violencia. 

¿Qué hacer?
Estamos convencidos que podemos salir de 

este ciclo fatal del crimen y parir el futuro. Otros 
países han logrado reducir la violencia asesina 
significativamente. Creemos que es necesario un 
pacto social por la vida encaminado a fortalecer 
la cohesión social, acompañado de una política 
de reforma del sistema judicial que posibilite 
recuperar la confianza en el mismo, dejando 
atrás el ciclo de impunidad que tanto daño nos 
ha hecho como sociedad. De igual modo, es 
necesario acompañar este proceso con una es-
trategia socio-educativa integral destinada a la 
constitución de un sujeto personal y comunitario 
denso, autónomo y solidario. Estamos conven-
cidos, desde nuestra presencia orgánica en los 
sectores populares, que cuando hay personas 
interiormente densas, el ciclo de la violencia se 
corta, como en el caso de la madre del joven 
Leonardo. De igual modo, cuando hay sujeto 
comunitario, cohesión social, se puede vencer 
el mal a fuerza de bien. Es nuestra apuesta desde 
la acera de enfrente en esta Venezuela herida 
de muerte y necesitada de sanación.

	 JUlIO 2015 / SIC 776	 243



el 
pa

ís 
pol

íti
co

De espaldas a la democracia

Los militares y los planes  
de seguridad ciudadana
Carlos F. Lusverti* En el año 2009 la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos concluyó que “los asuntos 
que tienen que ver con la seguridad ciudadana 
son de competencia exclusiva de cuerpos poli-
ciales civiles, debidamente organizados y capa-
citados”1. Desafortunadamente en Venezuela des-
de mucho antes que la CIDH estableciera este 
principio, la tendencia ha ido en sentido opues-
to2 incluso contraviniendo la propia Constitución.

Recientemente, una fuerza de 2 mil funciona-
rios que incluía policía científica, Guardia Na-
cional, policía estadal, efectivos del Ejército, rea-
lizaron en la ciudad de Maracay (Aragua) un 
operativo, en el marco del Plan Patria Segura3. 
Este evento, abre interrogantes sobre la partici-
pación de personal militar en funciones de se-
guridad ciudadana.

Militares, ministros y planes
En los últimos dieciséis años, de catorce mi-

nistros, once han sido militares. Los dos últimos 
vienen de desempeñarse en cargos de alto nivel 
en el Ministerio de la Defensa4. Esto no parece 
un dato aislado, sino que describe la progresi- 
va militarización de la seguridad ciudadana en 
Venezuela.

Revisemos solo los principales planes ejecu-
tados en esta materia y cómo ha sido la presen-
cia militar en ellos, como un elemento recurren-
te. Se medirá la efectividad de dichos planes a 
partir del indicador muertes x 100 mil habitan-
tes5 durante los años de su implementación. 

En el marco de estos planes de seguridad, 
además se dieron varios planes de desarme, 
también con fuerte presencia militar, avalada por 
la Constitución (art. 234), así como reformas 
procesales penales que ampliaban las facultades 
de los funcionarios en paralelo que se retrocedía 
en garantías de las personas detenidas. Otros 
elementos de revisión en las políticas de segu-
ridad serían la impunidad y la vigencia de de-
rechos sociales, todos ellos temas que deben ser 
objeto de otro análisis más exhaustivo. 

	 minerva vitti

Los resultados de la progresiva militarización de la 

sociedad venezolana han demostrado la violación de la 

Constitución de la República Bolivariana de Venezuela y 

la poca efectividad en la implementación de acciones 

de prevención y una política de seguridad ciudadana en 

el país. El siguiente trabajo evalúa el impacto del 

componente militar en esta área (1998-2014)
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Plan Nacional de Seguridad Ciudadana (1999)
Primer plan de seguridad del presidente Hugo 

Chávez que preveía la incorporación de militares 
en la calle como parte de una estrategia trans-
versal del chavismo: la denominada unidad cí-
vico-militar. 

En 1998 la cifra de homicidios fue de 18 por 
cada 100 mil habitantes; el año 1999 cerró en 19 
muertes x 100 mil habitantes.

Plan Confianza (2001)
Integró a las labores de seguridad ciudadana 

al comando de Seguridad Urbana de la Guardia 
Nacional, un componente militar de la Fuerza 
Armada Nacional para vigilar las calles. El año 
2001 cerró en 33 muertes x 100 mil habitantes.

Durante la crisis política entre 2002 y 2004 ocu-
rrieron eventos dirigidos a militarizar la seguridad 
ciudadana como la intervención de las policías en 
el Área Metropolitana de Caracas, decreto de zo-
nas de seguridad, restricciones de vuelo de heli-
cópteros policiales, el patrullaje conjunto policial/
militar y militarización del estado Miranda.

Estos hechos fueron sometidos a la Justicia, 
que decidió que había excesos en las autorida-
des militares y los tribunales ordenaron el cese 
de las intervenciones. Las autoridades militares 
desacataron las sentencias y los jueces fueron 
destituidos por el Tribunal Supremo de Justicia6.

Plan Piloto de Seguridad (2003)  
o Plan de Seguridad Ciudadana Integral 
Su objetivo era “disminuir la inseguridad a 

través de la resolución de dos problemas base: 
la percepción generalizada de inseguridad y el 
alto índice delictivo”, incluyó la incorporación 
de mil 200 militares y vigilancia intensiva en 
zonas populares. De 2003 a 2005 hubo un re-
troceso del índice de muertes. (ver gráfico 1) 
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Plan Caracas Segura (2008)
Fue un plan específico para Caracas: contó 

con la participación de mil 250 funcionarios de 
la Policía Metropolitana y 800 funcionarios de 
la Guardia Nacional. En 2009 en Caracas la cifra 
extraoficial fue en 109 muertes x 100 mil habi-
tantes, y 52 x 100 mil habitantes a nivel nacional.

Dispositivo Bicentenario de Seguridad (Dibise)  
y Guardia del Pueblo (2009)
Movilización de mil 200 efectivos de la Fuer-

za Armada a la calle en funciones de patrullaje. 
El Dibise, además, asumió como órganos de se-
guridad ciudadana al Ejército Nacional Boliva-
riano; la Guardia Nacional y los demás compo-
nentes de la Fuerza Armada Nacional Bolivaria-
na; la Milicia Nacional Bolivariana; el Cuerpo de 
Investigaciones Científicas, Penales y Crimina-
lísticas; y el Servicio Bolivariano de Inteligencia 
Nacional.

El Dibise preveía un puesto de mando en ca-
da estado dirigido por el oficial de la Guardia 
Nacional de mayor graduación, así como una 
sala de seguimiento y control y un jefe de dis-
positivo en cada municipio, también militar. 

Para el año 2009 la cifra nacional cerró en 49 
muertes x 100 mil habitantes según fuentes ofi-
ciales. Según cifras extraoficiales fue de 57 muer-
tes x 100 mil habitantes. El descenso y las dife-
rencias que se observan a partir de esta fecha 
según cifras oficiales, han sido cuestionadas de-
bido a la posible manipulación que resulte de 
excluir casos de enfrentamientos, resistencia a 
la autoridad o por averiguación.

En 2012 se lanza la Gran Misión A Toda Vida 
Venezuela (GMATVV) como una “política públi-
ca de seguridad ciudadana integral”7 y última 
iniciativa del presidente Chávez que incluye den-
tro de su órgano superior al ministro de la De-
fensa y en los comandos estadales a los coman-
dos regionales de la Guardia Nacional8.

Por otro lado, en 2013, el nuevo gobierno del 
presidente Maduro lanza el Plan Patria Segura, 
como parte de la GMATVV que contempló la 
incorporación 3 mil miembros de la FANB. Pa-
tria Segura mantiene el concepto de la unión 
cívico-militar, en el que “todas y todos los fun-
cionarios participantes atenderán a las poblacio-
nes más vulnerables ante el delito y la violencia”9. 
Sin embargo, especialistas que han revisado el 
Plan Patria Segura y la GMATVV encontraron 
que: “El Plan Patria Segura hasta la fecha, ha 
consistido fundamentalmente en aumentar el 
número de efectivos militares que participan en 
labores de seguridad ciudadana”10.

Actuando de espaldas a la Ley
En 2005 y 200611, casos escandalosos relaciona-

dos con los excesos por parte de los cuerpos po-
liciales movilizaron la opinión pública y la atención 

Gráfico 1. Índice de homicidios/Planes de seguridad 1994-2014
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del Poder Ejecutivo hacia el tema, iniciando un 
proceso de reformas que apuntó varios defectos 
en los cuerpos de seguridad, a través de la Comi-
sión Nacional para la Reforma Policial (Conarepol).

La Conarepol concluyó que “ni el Cuerpo de 
Investigaciones Científicas, Penales y Crimina-
lísticas, ni la Guardia Nacional deben cumplir 
funciones de órganos generales de policía”12. 
Además estableció que el carácter civil de la po-
licía “se manifiesta en su mando, dirección, es-
tructura, cultura organizacional, tácticas, equi-
pos, estrategias y personal”. 

Un análisis de conjunto del período de los 
primeros catorce años identifica cómo coexis-
tieron los planes como “intervenciones coyun-
turales, de carácter simbólico”13, todas ellas con 
una marcada presencia militar, junto con medi-
das estratégicas (redistribución de la riqueza y 
reducción de la desigualdad o rediseño institu-
cional del aparato policial).

Las medidas más recientes, debido a otro ca-
so de relevancia14, parecen replicar nuevamente 
el ciclo: una política macro o estratégica 
(GMATVV) acompañada de intervenciones (Pa-
tria Segura) con una presencia militar cada vez 
mayor. Sin embargo, las medidas siguen envian-
do señales sobre la profundización de la milita-
rización de la seguridad ciudadana, como la 
designación de militares en situación de retiro 
en funciones hasta entonces civiles15. 

 Más militares menos resultados
La militarización de la seguridad ciudadana, 

sin perjuicio de otras causas, parece hacer par-
te de un fenómeno más general de militarización 
de la política y la sociedad. 

Esta estrategia de unidad cívico-militar ha 
sido constante en muchos planes desde el inicio 
del gobierno del presidente Chávez. El más em-
blemático es el programa Bolívar 2000. Con el 
paso del tiempo esta tendencia no solo se ha 
consolidado, sino que tiende cada vez más a 
identificarse con el partido de gobierno si se 
considera que el programa de gobierno 2013-
2019 (Plan de la Patria) dispone como uno de 
sus objetivos centrales el “fortalecimiento del 
poder defensivo nacional, consolidando la uni-
dad cívico militar”16.

Otros indicadores de esta tendencia serían: la 
ampliación de competencias y componentes (mi-
licia) de la Fuerza Armada con su vinculación 
con el partido de gobierno; militarización del 
discurso sobre los problemas del país; el incre-
mento de la presencia de funcionarios y mode-
los de organización militar en las instancias ci-
viles del gobierno; reforma de la legislación so-
bre alistamiento militar; implementación de la 
instrucción pre militar obligatoria; la profundi-
zación de la estrategia de acción cívico-militar 
para enfrentar la criminalidad y el endurecimien-

to de controles confiados a autoridades militares; 
mayor opacidad para rendir cuentas; el uso de 
un discurso de seguridad nacional; la dificultad 
de acceso a la información y estadísticas.

Al parecer la ecuación es: a mayor interven-
ción militar menores efectos en la acción de 
prevención y en la seguridad ciudadana. Siendo 
así, si durante los últimos dieciséis años la 
política de seguridad ciudadana ha estado de 
espaldas a postulados esenciales de la democra-
cia, una buena idea podría ser implementar prin-
cipios democráticos a ver si se obtienen resulta-
dos diferentes. La ciudadanía lo agradecerá.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

NOTAS

1	 Comisión Interamericana de Derechos Humanos. Informe sobre Seguridad Ciuda-

dana y Derechos Humanos (2009), p. 44, párrafo 105.

2	 La propia CIDH advirtió esto en el caso específico de Venezuela en el Informe 

“Democracia y derechos humanos en Venezuela” de 2009, párrafo 680.

3	 Últimas Noticias de fecha 13-05-2015. Sucesos “Más de 865 personas retenidas 

tras operativo en San Vicente-Maracay”.

4	 Por ejemplo, la Almirante Carmen Meléndez pasó de ministra de la Defensa (2013-

2014) a ministra de Interior (2014-2015).

5	 Las cifras expuestas son extraídas de varias fuentes: Observatorio Venezolano 

de Violencia, Memorias y Cuentas Ministerio de Relaciones Interiores y Justicia; y 
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U
Escenarios de la economía venezolana

Hipotética salida del control de cambios
Kamal Romero* 

En doce años, seis sistemas cambiaros se instauraron 

en el país con la misión de acabar con los 

desequilibrios producto de la compra y venta de divisas. 

Todo apunta a que este sistema ya se agotó; pero 

ninguna estrategia de abandono del control de cambios 

tendrá éxito sin un cambio radical no solo de política 

económica, sino también de cambios institucionales 

importantes

	 diario metropolitano

n tema de política económica recurrente en los 
últimos años ha sido el agotamiento del control 
de cambios, visión compartida por analistas tan-
to del Gobierno como de la oposición, e inde-
pendientes. La principal diferencia entre estos 
sectores radica en el diagnóstico de dicho ago-
tamiento, lo cual conlleva propuestas distintas. 
Entre los enfoques más relacionados con facto-
res políticos, la principal preocupación parecie-
ra ser el temor de que un desmontaje del control 
de cambios provoque un incremento sustancial 
en los precios, sin mayores efectos sobre la pro-
ducción y los flujos comerciales.

Además de discutir las condiciones necesarias 
para que la liberación del control de cambios 
tenga los efectos deseados, las cuales se resumen 
en que estas deben estar enmarcadas en un pro-
grama integral de política económica e institu-
cional coherente y creíble, otro tema crítico en 
un hipotético abandono del control es el proce-
dimiento, cronograma, o pasos a tomar en el 
desmontaje. Sin pretensiones de ser exhaustivo, 
a continuación se enumeran algunos factores a 
tomar en cuenta en dicho proceso, pero antes 
se justifica de manera breve el por qué sería de-
seable realizar una transición hacia un régimen 
cambiario (monetario) más flexible.

El tipo de cambio real, definido como el pre-
cio relativo de los bienes y servicios producidos 
en el país con respecto a aquellos elaborados 
fuera de nuestras fronteras, se ha apreciado no-
tablemente (235 % desde el inicio del control a 
enero de 20151), lo cual implica no solo una pér-
dida de competitividad de la producción local en 
relación a la foránea, sino un incentivo para que 
las empresas asignen más recursos a actividades 
relacionadas con la importación, en detrimento 
de la producción local y, por ende, del empleo. 
Dado el impacto negativo que posee lo anterior 
en las cuentas externas de nuestra economía (el 
saldo en cuenta corriente ha disminuido 83 % 
entre el valor máximo observado en 2008 hasta 
el 20132), esto se traduce en una pérdida gradual 
de reservas internacionales (una caída del 44 % 
a la primera semana de marzo de 2015 con res-
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pecto a su valor máximo en enero de 20093), lo 
cual complica el manejo del control cambiario, 
haciendo necesarias más restricciones de divisas 
o ajustes de los tipos de cambios oficiales4.

No solo la apreciación sistemática del tipo de 
cambio genera incentivos perjudiciales, el esque-
ma de tipos de cambios múltiples acompañado 
del importante diferencial entre las tasas oficiales 
y la del mercado negro, genera unas oportuni-
dades de arbitraje que incentivan que los actores 
económicos dediquen tiempo y recursos a ex-
plotar este diferencial. Asimismo, el tipo de cam-
bio señalado por el mercado paralelo es utilizado 
como referencia a la hora de tomar decisiones 
de fijación de precios, lo cual no es deseable ya 
que esta tasa suele sobreestimar aquella que pre-
valecería en un libre mercado, debido a primas 
de ilegalidad y búsqueda de información en au-
sencia de mercados transparentes.

Lo anterior se enmarca en un entorno de po-
líticas no coherentes con el mantenimiento de 
una paridad fija, o incluso un tipo de cambio 
libre estable en condiciones normales; pero co-
mo se ha dicho anteriormente, nos concentramos 
en cómo debería transcurrir una transición del 
control hacia un esquema de mayor flexibilidad, 
que no tenga los costos arriba enunciados. Este 
análisis se basa en que previamente exista un 
mínimo de pre requisitos que hagan creíble el 
nuevo régimen de flotación, así como la dero-
gación de toda la normativa legal que impida el 
funcionamiento de un libre mercado.

Se debería establecer como prioridad evitar 
una variación abrupta del tipo de cambio y es-
tabilizar el mismo lo antes posible. La literatura 
acerca del tema suele recomendar la adopción 
de un régimen intermedio, que establezca un 
patrón de comportamiento medianamente pre-

decible de la evolución del tipo de cambio. En-
tre las opciones utilizadas en experimentos an-
teriores se encuentran:
•	Un esquema de bandas de flotación, en el 

cual se permite que el tipo de cambio fluctúe 
entre unos límites conocidos. La banda puede 
ser horizontal, es decir, la paridad central es 
fija, o permitir que la paridad se deslice con 
un criterio conocido de antemano. La ampli-
tud de la banda puede también ser fija o re-
ducirse a medida que se estabiliza el tipo de 
cambio.

•	Un crawling peg o régimen de paridad esca-
lonada, en el cual el tipo de cambio se depre-
cia a una tasa y frecuencia preanunciada du-
rante un horizonte temporal determinado.

•	Un tipo de cambio dual, en el cual coexista 
una tasa fija para determinados rubros (sería 
deseable que sean muy pocos y fácilmente 
identificables) con un libre mercado.

•	Una flotación sucia, esquema en el cual exis-
te un libre mercado con intervenciones del 
Banco Central.
Todos estos esquemas poseen un requisito 

común: un nivel suficiente de reservas.
La elección depende de muchos factores. Pa-

ra que cualquiera de las opciones cumpla con 
el objetivo de estabilizar el tipo de cambio, son 
necesarias reglas de intervención claras en el 
mercado de divisas. Para esto, es indispensable 
que el Banco Central sea una institución creíble 
y transparente en sus decisiones, y que además 
disponga de los instrumentos necesarios para 
llevar a cabo operaciones en los mercados de 
dinero y divisas. La autoridad monetaria es cla-
ve en todo el proceso.

Si se cumple lo anterior, es posible pensar en 
combinar ciertos aspectos de cada alternativa. Por 

	 la patilla
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ejemplo, un tipo de cambio dual con una regla 
de asignación de divisas y depreciación de la ta-
sa oficial junto con una regla de intervención en 
el mercado libre, que pudiera tomar la forma de 
una tasa de depreciación o cuantía de interven-
ción máxima. O una banda donde la paridad 
central siga un crawling peg, donde la ventaja se-
ría una regla implícita que consiste en intervenir 
en el mercado solo cerca del límite de las bandas.

Cabe esperar durante la transición algo de 
volatilidad en el tipo de cambio, lo cual impli-
caría necesariamente variaciones en las tasas de 
interés y el nivel general de precios. Ante esta 
situación, sería deseable la creación de mecanis-
mos que sirvan de protección a los agentes ex-
puestos al riesgo cambiario y de interés (Ver 
Agenor (2004)). En experiencias previas se han 
mantenido los controles sobre ciertas tasas de 
interés y algún control de capitales en forma de 
impuestos, hasta lograr estabilizar el tipo de 
cambio. El resultado de estas políticas depende-
rán de la magnitud del flujo de capitales, del 
grado de exposición de los agentes (sus balances 
financieros), del nivel de reservas internaciona-
les (y por ende la necesidad o no de emplear 
tasas de interés para evitar grandes movimientos 
de capitales) si el ajuste es realizado dentro de 
un acuerdo con un organismo multilateral, y de 
la profundidad del sistema financiero y grado 
de bancarización de la economía.

En el caso venezolano sería deseable, una vez 
realizada la transición, tender a un régimen de 
flotación sucia, ya que en una economía donde 
el sector gubernamental genera aproximadamen-
te el 95 % de las divisas es difícil imaginar otro 
esquema. Es importante hacer énfasis en que la 
transición debe culminar en un esquema lo más 
flexible posible, ya que en una economía como 
la venezolana, muy expuesta a choques de na-
turaleza externa (cambios no anticipados en los 
precios del petróleo), la flexibilidad del tipo de 
cambio permite reducir la volatilidad de otras 
variables como el nivel de precios y la produc-
ción (ver Broda y Tille 2003).

Lo descrito está lejos de ser una receta deta-
llada, ni tampoco una fórmula de éxito garanti-
zado, solo un breve e incompleto resumen de 
algunos factores que deberían tomarse en cuen-
ta en cualquier discusión acerca del tema. Se 
puede encontrar un análisis detallado en Fer-
nández, Karacadag y Duttagupta (2004).

No obstante, cabe recordar que ninguna es-
trategia de abandono del control de cambios 
tendrá éxito sin un cambio radical no solo de 
política económica, sino también de cambios 
institucionales importantes, entre los cuales es-
tán el replanteamiento de las relaciones entre el 
BCV y Pdvsa, la adopción o no de una regla 
fiscal, y el cambio del actual esquema de apro-
piación y reparto de la renta petrolera. Sin lo 
anterior, cualquier cambio de política económi-

ca no poseerá efectos positivos duraderos a lar-
go plazo.

Como afirman Calvo y Mishkin (2003), la clave 
para el éxito macroeconómico en una economía 
en desarrollo, tiene que ver más con las institu-
ciones económicas que con la elección del régi-
men del tipo de cambio. Cualquiera de las bon-
dades de distintos esquemas cambiarios se disipan 
en ausencia de instituciones fiscales y monetarias 
adecuadas, estas son un requisito previo a cual-
quier experimento de política económica.

*Economista (UCV) y profesor de Teoría Económica del Colegio 
Universitario Cardenal Cisneros, Madrid, España.

Referencias

AGÉNOR, Pierre-Richard 2 (2004): “Orderly exits from adjustable pegs and 
exchange rate bands.” En: The Journal of Policy Reform 7: 083-108.

BRODA, Christian M., y TILLE, Cedric (2003): “Coping with terms-of-trade 
shocks in developing countries.” En: Current issues in Economics and 
Finance. Federal Reserve Bank of New York. Vol. 9, No. 11.

FERNÁNDEZ, Gilda, KARACADAG, Cem y DUTTAGUPTA, Rupa (2004): 
“From fixed to float; operational aspects of moving towards exchange 
rate flexibility”. En: IMF working paper No 04/126, International Monetary 
Fund.

MISHKIN, Frederic S., y CALVO, Guillermo A. (2003): “The mirage of 
exchange rate regimes for emerging market countries”. En: Journal of 
Economic Perspectives 17.4: 99-118.

Notas

1	 Fuente: BIS effective exchange rate indices https://www.bis.org/statistics/eer/

index.htm?m=6%7C187.

2	 Fuente: BCV.

3	 Fuente: BCV.

4	 El sistema cambiario venezolano es harto complejo y ha experimentado numerosos 

cambios. A grosso modo, la tasa mínima (en el caso de varias tasas) o única, el 

número de tasas y el cupo a viajeros (turismo) se han modificado seis veces, el 

cupo electrónico cinco veces y el adelanto de efectivo tres veces. En el caso de los 

cupos hay que añadir la introducción de cupos por destino y en el caso de los tipos 

de cambios múltiples las variaciones en el número de bienes y servicios que entran 

en cada tasa.

	 JUlIO 2015 / SIC 776	 249



el 
pa

ís 
pol

íti
co

La idea inicial de las Jornadas de Reflexión Social 
de la Iglesia y posteriormente de los Encuentros 
de Constructores de Paz era que los grupos, ins-
tituciones y organizaciones de la Iglesia católica 
tuvieran una voz propia en medio del proceso 
de polarización que vivía Venezuela, y tener un 
espacio que permitiera brindar aportes a la si-
tuación conflictiva del país. Once años después 
estas organizaciones continúan encontrándose 
para trabajar por un reto que continúa siendo el 
mismo; en un escenario de país donde corres-
ponde defender la vida y la dignidad humana.

Sin duda el mejor modelo a seguir es el de 
monseñor Arnulfo Romero, quien vivió en el 
contexto de una cruenta guerra civil en El Sal-
vador. Monseñor Romero estaba en medio de la 
gente como muchas de las organizaciones que 
participaron en el Encuentro de Constructores 
de Paz, y justamente en este punto está la clave, 
porque solo desde los pobres será posible ser 
interlocutores del conjunto. Sin embargo, hay que 
seguir tendiendo puentes hacia toda la sociedad 
porque como lo dijo el padre José Virtuoso, s.j., 
rector de la Universidad Católica Andrés Bello 
(UCAB), “la polarización nos ha recluido en el 
confort y la estabilidad de nuestros espacios”. 

Libertad ante el poder

Monseñor Romero supo  
institucionalizar la denuncia
Minerva Vitti*

 	 archivo gumilla

El 28 de mayo la Red de Acción Social de la Iglesia, de 

la que forma parte el Centro Gumilla, organizó las XI 

Jornadas de Reflexión Social de la Iglesia y el VI 

Encuentro Constructores de Paz. Este año el evento 

estuvo dedicado a monseñor Oscar Arnulfo Romero: 

profeta, mártir y santo de El Salvador, que fue 

beatificado el 23 de mayo de 2015

250	 SIC 776 / JUlIO 2015



el 
pa

ís 
pol

íti
co

Venezuela y monseñor Romero
Según el Observatorio Venezolano de Violen-

cia el número total de homicidios para el 2014 
ascendió a 24 mil: “En Venezuela estamos en 
guerra civil desde muchas perspectivas. Un pri-
mer rasgo es la generalización de la violencia y 
la victimización en el país, la proliferación de 
bandas armadas que controlan zonas determina-
das. Estamos hablando de mafias que se conec-
tan entre sí. La percepción de la inseguridad 
frente al acoso y el delito es cada vez mayor, ya 
que los venezolanos sienten miedo y restringen 
cada vez más sus actividades; no confían en la 
policía ni en el sistema de justicia penal, sienten 
más protección con sus vecinos y amigos, no 
tienen confianza en la capacidad del Gobierno 
para enfrentar el problema”, dijo el padre Virtuo-
so durante su ponencia Desafíos para Venezuela. 

Ante este panorama tan desolador Virtuoso re-
marcó que la única posibilidad de salir del estado 
permanente de violencia es realizar un pacto so-
cial que implica construir un horizonte común. 

Desde el punto de vista político, el rector indi-
có que a Venezuela se le trata de imponer por la 
fuerza un modelo de Estado-sociedad. Señaló que 
esto se hace a través de la hegemonía comunica-
cional, de un proceso de planificación centrali-
zada de la economía y de la exclusión de otros 
actores importantes de la vida política, con un 
discurso centrado en la propaganda política más 
que en ver cómo se solucionan los problemas.

Ante esto la reacción de la sociedad venezo-
lana es un inmenso descontento social y políti-
co en crecimiento, que se manifiesta en las pro-
testas. Según cifras de Provea, en 2014 se regis-
traron 854 heridos y lesionados dentro de este 
contexto. Las protestas no son solo políticas, 
sino sociales, debido a la situación de pobreza 
y vulnerabilidad en la que vive la sociedad ve-
nezolana: la inflación probablemente va a supe-
rar los tres dígitos, existen niveles históricos de 
escasez y desabastecimiento, y hay un deterioro 
de los servicios públicos. 

En su ponencia el padre Virtuoso compartió 
las claves de monseñor Romero, que hablan de 
una manera muy particular sobre el modo de 
proceder de este sacerdote. 
•	Romero era un cristiano en permanente discer-

nimiento, en la búsqueda de qué quiere Dios 
aquí y cómo él podía cumplir esa voluntad.

•	Su lugar de comprensión era el sufrimiento 
del pueblo: desde los pobres, las injusticias y 
los rostros concretos. 

•	Su método la palabra que anuncia y denuncia. 
•	Su absoluto la defensa de los derechos huma-

nos: “La gloria de Dios es que el pobre viva”.
•	Cercanía y acompañamiento al que sufre, a 

los caídos, a las víctimas. Era un pastor y un 
amigo y se insertaba en medio de las organi-
zaciones de base de la gente para construir 
alternativas. 

Una característica de monseñor Romero que 
siempre ha sacudido al padre Virtuoso es su li-
bertad ante al poder. En la adversidad, monseñor 
Romero fue un testigo activo y tuvo un modo de 
proceder que no dudamos vino del Espíritu Santo, 
pero que también se valió de equipos humanos 
que le permitieron analizar la situación de El Sal-
vador para que su denuncia tuviera contundencia. 

En este sentido, el padre Virtuoso invitó a que 
desde las organizaciones se estructuraran me-
canismos de seguimiento y análisis para crear 
una estructura de incidencia social “porque la 
coyuntura lo amerita y no podemos simplemen-
te comunicarnos las cosas que hacemos”. Insis-
tió que “en El Salvador lo que decía monseñor 
Romero dolía porque hablaba de hechos con-
cretos, claramente identificados, analizados, y 
esto supone una gran estructura, eso no sale en 
la oración de la mañana, sino con esfuerzo ins-
titucionalizado. Creo que es importante que los 
actores que participamos en esta red [Red de 
Acción Social de la Iglesia] seamos capaces de 
pensar cómo profundizamos efectivamente nues-
tra manera, denuncia, profecía, presencia, con-
tribución puesta en la situación del país”. 

Profeta en su tierra
Román Mayorga, exembajador de El Salvador 

en Venezuela, conoció a monseñor Romero. 
Cuenta que este sacerdote era buena gente, sen-
cillo y bastante tímido en su relación interper-
sonal. “Un curita tradicional y conservador, de 
los que daba misa todos los días y nunca se 
quitaba la sotana”. Mayorga asegura que alguien 
con las características de monseñor, en otro tiem-
po y en otro lugar, tal vez un país pacífico don-
de se respetara la democracia y la gente, no 
hubiera sido profeta. 

Sin embargo, el contexto lanzó a Romero a 
crecer desde el púlpito. El Salvador era uno de 
los países más desiguales del planeta y la diná-
mica social era la de aumentar las diferencias, 
lo que la Cepal ha llamado un crecimiento eco-
nómico concentrador y excluyente. Precisamen-
te cuando monseñor asume el arzobispado, en 
1977, el país tenía 46 años ininterrumpidos de 
dictadura militar. “Si a monseñor lo llamaban la 
voz de los sin voz es porque él sí se atrevía a 
decir cosas que los demás queríamos decir pero 
que si lo hacíamos nos mataban”. En esa época 
Mayorga era rector de la Universidad católica de 
Centroamérica: “Mi oficina la destrozaron varias 
veces con bombas al igual que la radio de la 
universidad y tuvimos que dejar de operar. Con-
tinuamente eran asesinados estudiantes”. 

Seguidamente Mayorga centró su testimonio 
en cinco momentos que había vivido con mon-
señor Romero. Primero explicó que lo conoció 
en una reunión realizada a principios de los se-
tenta, ya que él era miembro de la Comisión de 
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Justicia y Paz. En ese espacio monseñor dijo que 
él no consideraba la confrontación pública efec-
tiva, que creía más en las entrevistas privadas. 
“Ese era un poco el estilo de monseñor en esa 
época, quizás él también tenía miedo. A mí me 
impresionó su honradez, su libertad para decir-
nos lo que creía y al mismo tiempo la bondad 
con la que se dirigía a nosotros. Honestamente 
a mí me cayó muy bien”. 

El segundo momento fue cuando se discutió 
quién sería el arzobispo. “Se dice que el nuncio 
respondiendo a un Vaticano que no es el de 
ahora, y para evitar conflictos, nombra a mon-
señor Romero”. El maestro de ceremonia fue el 
jesuita Rutilio Grande, muy amigo de Romero. 
Y precisamente aquí entra el tercer momento ya 
que tres meses después de que este asumiera el 
arzobispado, asesinan a Rutilio Grande: “Antes 
habían asesinado a muchos catequistas y cris-
tianos de movimientos de base pero no a sacer-
dotes ni a monjas. Rutilio fue el primero y lo 
asesinaron junto a un niño y a un anciano. Mon-
señor recibe la noticia y pasa la noche entera 
frente a los cadáveres sin decir palabra, orando, 
absolutamente conmocionado. Al día siguiente, 
dijo públicamente que exigía una investigación. 
Monseñor dijo que mientras eso no se aclaraba 
no iría a ningún acto oficial y suspendió todas 
las misas dominicales en la arquidiócesis y las 
concentró en la Plaza Central de El Salvador en 
donde hizo una denuncia muy fuerte. Fue un 
cambio muy grande en su actuación pública”.

El cuarto momento fueron los desayunos se-
manales con monseñor: “Él nos invitaba para 
escuchar lo que había ocurrido en la semana. 
Hablaba poco en esas reuniones, tomaba notas 
e indagaba sin pronunciarse. Todos los que lo 
trataban dicen que era un poco lento en tomar 
decisiones, escuchaba a mucha gente con opi-
niones discrepantes y quería asegurarse de no 
hacer juicios precipitados. Y como lo atestiguan 
las monjitas del Hospital Anticanceroso, monse-
ñor oraba muchísimo”.

Finalmente el quinto momento se dio cuando 
ocurrió el golpe de Estado en El Salvador. Los 
sandinistas tomaron el poder en Nicaragua, el 

Ejército salvadoreño entró en pánico, dio un 
golpe, e invitó a un grupo de personas a ser 
parte de la junta, Mayorga fue una de esas per-
sonas, y formaron un gobierno provisional, la 
idea era democratizar el país. “Yo tenía mis du-
das y fui a consultar a monseñor y este me dijo: 
‘Aunque solo haya una posibilidad en un millón 
de detener la represión, un cristiano tiene la 
obligación moral de intentarlo’. En 100 días esa 
junta fracasó, los militares no quisieron subor-
dinarse a los civiles”. Monseñor visitó a Mayorga 
en su casa y le pidió que no renunciara. “Yo le 
dije: monseñor estamos a la puerta de una gran 
masacre. Al final me dijo que no estaba de acuer-
do pero que tenía que respetar la conciencia. Lo 
que recuerdo de ese incidente era el rostro an-
gustiado de monseñor, era Jesús en el huerto de 
Getsemaní, estaba viendo lo que iba a pasar, 
como diciendo ‘hay Dios mío aparta de mi esta 
copa pero si es tu voluntad que se haga’”. 

El reconocimiento es la salida
La participación de Mireya Lozada, coordina-

dora de la Unidad de Psicología Política de la Uni-
versidad Central de Venezuela, estuvo centrada 
en los Retos psicológicos en entornos conflictivos. 
“Hay mucha violencia, hay mucho odio, hay mu-
cho egoísmo”, fue la frase de monseñor Romero, 
que citó Lozada. La académica manifestó su preo-
cupación por lo que ha observado en los talleres 
que ha realizado con jóvenes en las universidades. 
“La polarización para ellos es una doctrina ideo-
lógica y política. No reconocen al otro”.

Al finalizar las ponencias de la mañana, los 
participantes tuvieron la oportunidad de compar-
tir sus reflexiones en cuatro mesas de trabajo: La 
dignidad humana, Martirio y polarización, Ídolos 
falsos: socialismo y capitalismo, La misión de la 
Iglesia. A partir de la lectura personal de algunas 
homilías de Romero, los constructores de paz 
conversaron sobre las temáticas propuestas.

El VI Encuentro de Constructores de Paz cerró 
con el reto de finalmente lograr la articulación 
de una estructura de incidencia. “Monseñor era 
un hombre con una especial relación con Dios, 
que denunció los males de su tiempo con nom-
bre y apellido, y también que anunció porque 
siempre estaba la esperanza ahí, como la llama-
da a la conversión, al pacto social, a entenderse, 
a tratar con respeto al otro, a buscar las medidas 
de conciliación, a encontrar la solución a esa 
situación polarizada y sangrienta”, que esta re-
flexión de Mayorga, que no es más que el testi-
monio de monseñor Romero, profeta más allá 
de su tierra, sea nuestra guía.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Román Mayorga.	 archivo gumilla
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Aunque las ciencias sociales traten de diferenciar 
entre la observación aséptica de los comporta-
mientos de las personas y los juicios de valor 
que se puedan emitir sobre ellos, ningún inves-
tigador puede poner totalmente entre paréntesis 
sus convicciones al realizar su trabajo.

Desde el nacimiento de la teoría económica 
moderna diversos autores adoptaron una pers-
pectiva determinada al desarrollar su pensamien-
to, y llegaron a conclusiones a veces contradic-
torias. Adam Smith y sus continuadores analiza-
ron la actividad económica desde el punto de 
vista de la naciente burguesía capitalista, y lle-
garon a la conclusión de que el mejor sistema 
era el que fomentaba el libre desenvolvimiento 
de las fuerzas de oferta y demanda. Karl Marx 

Flagelo de la humanidad

Un mundo cada vez más desigual
Eduardo J. Ortiz F.*

Hace un tiempo salió publicado el libro de Thomas 

Piketty: El Capital en el siglo XXI ; en el que hace un 

análisis de cómo se han distribuido el ingreso y la 

riqueza en el mundo, desde el siglo XVIII y hasta 

nuestros días. Un motivo para exponer la preocupación 

que tienen otros autores por la creciente desigualdad, 

algunas críticas a las conclusiones de Piketty, y una 

breve alusión a la situación de Venezuela en este terreno

minerva vitti
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va de los obreros, y concluyó que quienes solo 
aportaban su trabajo eran los grandes perdedo-
res en el proceso productivo.

Y aunque en el siglo veinte tanto el keynesia-
nismo como la socialdemocracia trataron de 
aproximar ambos extremos, siempre quedan en 
la teoría y la política económica metas que man-
tienen cierta tensión entre sí. ¿Conviene mante-
ner el desempleo alto para frenar la inflación? 
¿Es mejor importar lo que otros países producen 
más barato, o hay que proteger la industria na-
cional aunque sea menos eficiente? ¿Qué parti-
das del presupuesto nacional se deben afectar 
para reducir el déficit fiscal?

Eficiencia y equidad
Otra de las cuestiones que genera una gran 

diversidad de pareceres en la opinión pública es 
a cuál de los dos extremos se debe prestar ma-
yor atención en la búsqueda de equilibrio entre 
eficiencia y equidad.

He dicho que la discusión se plantea a nivel 
de opinión pública, porque en la teoría econó-
mica convencional hay bastante unanimidad en 
privilegiar la eficiencia. En cualquier manual de 
enseñanza el problema de la desigualdad suele 
ocupar apenas un capítulo, en el que se enseña 
cómo medirla, y se indica que en casos extre-
mos la desigualdad puede afectar negativamen-
te a la eficiencia, haciendo que los trabajadores 
sean menos productivos.

El Nobel de Economía Paul A. Samuelson es-
cribió en 1948 el primero de estos manuales 
modernos, y ha mantenido desde la primera 
edición (la 19ª la publicó en 2009, el año de su 
muerte) un ejemplo que reconoce chocante, pe-
ro que indica gráficamente cómo en la política 
gana quien obtiene más votos, y en el mercado 
sale favorecido quien tiene mayor capacidad ad-
quisitiva (más votos monetarios).

Los bienes monetarios siguen los votos mone-
tarios y no la mayor necesidad. El gato de un 
hombre rico puede beberse la leche que un 
niño pobre necesita para estar saludable. ¿Esto 
sucede porque el mercado no funciona? Cier-
tamente no, porque el mecanismo de mercado 
simplemente está haciendo su trabajo: coloca 
los bienes en las manos de los que tienen los 
votos monetarios. Incluso el mercado más efi-
ciente puede generar gran desigualdad.

La mayoría de los economistas no se atreven 
a ser tan directos y optan por la teoría del goteo. 
Si nos concentramos en la igualdad, y quitamos 
a los que más tienen para dárselo a los más ne-
cesitados, terminaremos por vivir todos en la 
pobreza, pues los que tienen dejarán de invertir 
y crear puestos de trabajo. En cambio, si se es-
timula a los inversionistas para que hagan crecer 
la economía, el bienestar resultante favorecerá 
también a los más pobres, que ganarán más por 
su trabajo.

Crecimiento e igualdad
La mejor manera de confirmar o rechazar la 

hipótesis del goteo es atender a los hechos y 
comprobar su validez.

Aunque hay varios escritos que prueban em-
píricamente esta relación positiva entre creci-
miento y bienestar colectivo queda pendiente 
una cuestión ulterior. ¿Se benefician más del 
crecimiento los ricos que los pobres? Si esto fue-
ra así, el crecimiento del producto mejoraría el 
nivel de vida de todos los ciudadanos pero au-
mentaría también la desigualdad.

Son varios los aportes relativamente recientes 
que alertan sobre el incremento mundial de la 
desigualdad y sus consecuencias negativas para 
el crecimiento y desarrollo.

El Premio Nobel Joseph E. Stigltiz publicaba 
en 2012 un libro titulado: El precio de la des-
igualdad. Cómo la división de la sociedad actual 
pone en peligro nuestro futuro. 

Ya en el prólogo se enfrenta a la tensión entre 
eficiencia y equidad y afirma tajantemente que 
una economía que genera desigualdad es inefi-
ciente. “El desempleo es el peor fallo del mer-
cado, la principal fuente de ineficiencia y una 
importante causa de la desigualdad”.

En el resto del libro acumula estadísticas en 
torno a la desigualdad en diversos países del 
mundo, aunque se concentra más en la situación 
de su propio país (Estados Unidos), donde ya 
en el 2007, antes del estallido de la última crisis, 
el 0,1 % más rico tenía un ingreso 220 veces 
mayor que el 90 % más pobre. Las soluciones 
políticas diseñadas para hacer frente al colapso 
económico del año 2008 empeoraron la situa-
ción pues, por ejemplo, el 1 % más rico se apro-
pió del 93 % de los ingresos adicionales que se 
crearon en el país entre 2009 y 2010.
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bajo recibe únicamente entre un 5 % y un 10 %. 
Hay que diferenciar además entre ingresos y 

riqueza. Al hablar de ingresos nos referimos a 
lo que una persona o una familia recibe anual-
mente, mientras que la riqueza incluye todo lo 
que esa persona ha ido acumulando a lo largo 
de su vida, o esa familia ha acumulado a lo lar-
go de varias generaciones. Las diferencias en 
niveles de riqueza, aunque esta sea más difícil 
de cuantificar, son siempre bastante mayores 
que las diferencias en ingresos.

Hace unos años, cuando se quería caracterizar 
a una persona muy rica se la llamaba millonaria, 
pero hoy hay que hablar ya de billonarios. ¿Que-
remos llorar recordando que, si en 2008 Vene-
zuela no hubiese cambiado el valor de la mone-
da a bolívares fuertes, el sueldo mínimo después 
del último aumento sería de siete millones de 
bolívares, que no dan para vivir decentemente?

La revista Forbes, nos recuerda Piketty hablan-
do esta vez en dólares, indica que en 1987 había 
140 billonarios en todo el mundo que acapara-
ban el 0,4 % de la riqueza mundial privada, 
mientras que para el 2013 los afortunados se han 
decuplicado llegando a 1.400 con el 1,5 % de la 
riqueza privada total1.

El remedio más llamativo propuesto por 
Piketty, y el que ha desatado más polémica en-
tre sus críticos, consiste en un incremento sig-
nificativo de los impuestos a los ingresos por el 
capital recibido.

La oposición a esta medida estaría justificada 
si el incremento de la tasa llegara a tales extre-
mos que se hiciera efectiva la llamada Curva de 
Laffer, primero creciente y luego decreciente, 

Critica la teoría del goteo hablando gráfica-
mente de “la subida de la marea que no levantó 
todas las barcas”.

Es imposible recoger todos los datos acumu-
lados en las seiscientas páginas del libro. Cerra-
remos su recorrido apuntado otra estadística 
desesperanzadora. En las últimas tres décadas, 
en los Estados Unidos el 90 % que percibe sa-
larios bajos ha incrementado sus ingresos en un 
15 %, mientras que para el 1 % más rico esta 
proporción es del 150 %, y para el 0,1 % más 
privilegiado del 300 %.

Capital en el siglo XXI
Pero el libro sobre la desigualdad que ha re-

sultado un best seller, y que ha recibido más 
atención en la prensa y entre los especialistas 
ha sido el del profesor de la Escuela de Econo-
mía de París Thomas Piketty, titulado El Capital 
en el siglo XXI, que evidentemente hace un gui-
ño a El Capital, la obra más conocida de Karl 
Marx.

El autor comienza por resaltar la desigualdad 
que existe entre diversas naciones. En la India 
y el África subsahariana el ingreso per cápita 
mensual oscila entre 150 y 250 dólares, mientras 
que en Europa, Estados Unidos, Canadá y Japón 
oscila entre los 2.500 y 3.000 dólares. El prome-
dio mundial, cercano al que se da en China es 
de entre 600 y 800 dólares mensuales. 

Una de las fuentes de esta desigualdad es la 
manera en que se distribuye el ingreso entre 
capital y trabajo, que en los países desarrollados 
había sido por varias décadas de un 70 % para 
el trabajo y un 30 % para el capital, pero que en 
los últimos años se ha ido deteriorando en favor 
del capital.

En Venezuela, por ejemplo, (esto no lo dice 
Piketty sino el BCV) desde 1998 al 2012, último 
año sobre el que poseemos datos, un 68 % co-
rresponde a la remuneración del capital y solo 
un 38 % a la remuneración del trabajo.

Pero es que además las desigualdades dentro 
de la remuneración del trabajo son muy signifi-
cativas. No olvidemos que también los gerentes 
reciben salarios. El 10 % de sueldos más altos 
recibe entre el 25 % y el 30 % del total de la re-
muneración al trabajo, que es la misma propor-
ción que recibe el 50 % con sueldos más bajos.

Dentro de la remuneración del capital las di-
ferencias son más extremas. El 10 % más alto 
recibe normalmente el 50 % del total (en algunos Paradigmas
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con la que se intenta señalar que cuando las ta-
sas son moderadas un incremento de la tasa 
aumenta la recaudación, pero cuando la voraci-
dad fiscal se pasa de cierto límite el capitalista 
prefiere no invertir con lo que la recaudación se 
desploma.

Nuevas voces de alarma
El 21 de mayo de 2015 la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), 
que en los corrillos se suele denominar el club 
de los países ricos, ha publicado un informe ti-
tulado: “Juntos en ello. Por qué una menor des-
igualdad nos beneficia a todos”.

Según dicho informe, la desigualdad entre ri-
cos y pobres en los países de la OCDE ha al-
canzado su nivel más alto desde hace tres déca-
das. El estudio señala a Chile, México, Turquía, 
Estados Unidos e Israel como los países desa-
rrollados con más desigualdad, frente a la mayor 
armonización salarial de Dinamarca, Eslovenia, 
República Checa y Noruega (Venezuela no forma 
parte de la organización).

El 10 % más rico de la población en los países 
estudiados gana 9,6 veces más que el 10 % más 
pobre, una proporción que se ha incrementado 
respecto a la diferencia 7-1 de los años ochenta 
y del 9-1 de inicios del siglo actual.

En 2012, el 40 % de los hogares más pobres 
de los 18 países estudiados disponía de solo el 
3 % de la riqueza, mientras que el 10 % más fa-
vorecido controlaba la mitad. El 1 % más rico 
poseía el 18 % de la fortuna del conjunto de los 
hogares analizados.

A corto plazo se pueden mitigar estas diferen-
cias a través de subsidios focalizados en los sec-
tores más pobres, pero a largo plazo se debe 
intentar que todos puedan ganarse la vida con 
sueldos dignos, lo cual exige mejorar los niveles 
de salud y educación de toda la población.

Hay que tener en cuenta que la desigualdad 
afecta negativamente al crecimiento. Se estima 
que el incremento de la desigualdad redujo el 
producto total de los países socios entre 1990 y 
2005 en un 4,7 %.

¿Y en Venezuela qué?
Si un padre constata que su hijo lleva seis me-

ses sin enseñarle las calificaciones que ha obte-
nido en el colegio, hará bien en sospechar que 
el desempeño de su vástago es bastante deplo-
rable. El Gobierno venezolano lleva seis meses 
ocultándonos cifras esenciales que ayudarían a 
analizar la marcha de la economía. Por eso ten-
dremos que apoyarnos en otras fuentes. 

En los Indicadores sobre Desarrollo Mundial 
2014, publicados por el Banco Mundial, se nos 

Minerva Vitti
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be el 33,2 % del ingreso total, y que el 20 % más 
rico acumula el 49,5 %, mientras que el 20 % más 
pobre solo se queda con el 4,2 % y el 10 % más 
pobre con el 1,2 %. En otras palabras, el 10 % 
más rico gana 27,7 veces más que el 10 % más 
pobre. En el año 1999 esta relación era de 26,2, 
de manera que de acuerdo al Banco Mundial, 
que recoge los datos ofrecidos por cada país, la 
desigualdad en los extremos se ha incrementado 
ligeramente durante la revolución. 

Un indicador más completo es el índice de 
Gini, que tiene en cuenta a todos los sectores 
de la población, y no solo a los extremos. Este 
tenía en 1999 un valor de 0,449 (en un rango del 
0 al 1 un mayor índice supone más desigualdad) 
y en los últimos datos del Banco Mundial el ín-
dice es de 0,448, de manera que tampoco aquí 
hemos mejorado.

En cuanto a la pobreza, esta afectaba en 1999 
al 45 % de los hogares. Según un estudio recien-
te publicado por la UCAB, la UCV y la USB hoy 
el 48,4 % de los hogares viven por debajo de la 
línea de la pobreza.

Podríamos decir que los gobiernos recientes 
han sido más efectivos en el otorgamiento de 
subsidios, fundamentalmente a través de las mi-
siones, que en el mejoramiento de las condicio-
nes educativas y de salud, y en la creación de 
empleos bien remunerados.

Respecto a la salud, duele leer cómo están 
muriendo tantas personas con enfermedades 
crónicas por falta de medicamentos. El 22 de 
marzo el presidente de la Federación Farmacéu-
tica Venezolana informó que la falta de medici-
nas en Caracas era de aproximadamente 60 %, 
mientras que en el resto del país llegaba a 70 %. 

En el área educativa, se han creado en los úl-
timos años varias instituciones bolivarianas de 
educación superior, pero que no permiten a sus 
egresados competir ventajosamente en el mer-
cado. Por poner un ejemplo, los médicos comu-
nitarios se sienten avergonzados y engañados al 
entrar a un hospital y comprobar que no entien-
den la nomenclatura médica para identificar las 
distintas enfermedades, que ignoran conceptos 
básicos de farmacología, y que no son capaces 
de nombrar ni identificar los instrumentos más 
elementales utilizados en un quirófano. 

En cuanto al empleo, según el informe del 
primer trimestre de 2015 de Conindustria, en el 
2007 había en el país alrededor de 12.000 em-
presas, pero ahora hay unas 5.000, que además 

están trabajando en gran parte al 50 % por falta 
de insumos.

Aquí y en otras partes, cuando hablamos de 
desigualdad, nos queda casi todo por hacer.

*Doctor en Economía.

NOTAS

1	 Hay que recordar, sin embargo, que en inglés un�“billion”� equivale a mil millones, 

lo que en castellano se designa como un “millardo”, mientras que en nuestra 

lengua un “billón” equivale a un millón de millones. En otras palabras, un billón 

nuestro equivale a mil “billions”.

	 JUlIO 2015 / SIC 776	 257



ec
os

 y 
come


ntario


s

Intervención ilegal  
de comunicaciones
A través de una nota de pren-

sa se pudo conocer que Provea 
y Espacio Público denunciaron 
ante el Ministerio Público la in-
tervención ilegal de sus comuni-
caciones por parte de Diosdado 
Cabello; y exigieron a la Fiscal 
General, Luisa Ortega, una in-
vestigación contra el funcionario:

El pasado 13 de mayo de 
2015 Cabello aseguró a través 
del canal del Estado venezo-
lano que ‘Rafael Uzcátegui 
encargado de la ONG Provea 
y Carlos Correa de la ONG 
Espacio Público, salieron ha-
cia Panamá el sábado 09 de 
mayo con destino final a la 
ciudad de Lima, Perú, donde 
participarán en un foro de 
derechos humanos junto a 
otros integrantes de ONG de 
países latinoamericanos. Lue-
go de esta actividad viajarán 
a Chile donde se encontrarán 
con Marino Alvarado, inte-
grante del Observatorio Ve-
nezolano de Conflictividad 
Social y quien lleva tiempo 
fuera del territorio nacional’.
Explican las organizaciones, 
en la comunicación elevada 
al Ministerio Público, que ‘si 
bien la información sobre 
nuestros itinerarios de viaje y 
nuestras actividades interna-
cionales es posible obtenerla 
por otras fuentes, el detalle 
de nuestro encuentro con el 
ciudadano Marino Alvarado 
en Santiago de Chile, quien 
se encuentra desde hace me-

ses fuera del país y con quien 
sólo tenemos contacto por 
medios digitales, sólo era po-
sible conocerlo mediante la 
intervención de nuestras co-
municaciones electrónicas’. 
Provea y Espacio Público 
condenan estas acciones que 
violan el artículo 48 de la 
Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela, el 
cual reza: ‘Se garantiza el se-
creto e inviolabilidad de las 
comunicaciones privadas en 
todas sus formas. No podrán 
ser interferidas sino por una 
orden de un tribunal compe-
tente, con el cumplimiento de 
las disposiciones legales y 
preservándose el secreto de 
lo privado que no guarde re-
lación con el correspondien-
te proceso’. 

Pranificación
Los delincuentes se están or-

ganizando y no hay señal de 
que el Gobierno quiera tomar 
el asunto en serio. Estos grupos 
tienen operatividad y protec-
ción del Estado. El sacerdote 
salesiano Alejandro Moreno ha 
venido advirtiendo sobre esta 
situación. A continuación una 
de sus reflexiones publicadas 
en su columna de El Nacional 
el 12 de mayo de 2015:

En nuestros barrios, urbani-
zaciones y ciudades, hoy, 
cuando seguimos la pista de 
la violencia, con demasiada 
frecuencia acabamos encon-
trándonos con ‘el sindicato’ 
que nada tiene que ver con 
trabajadores y empresas sino 
con un tipo de organizacio-
nes criminales. Si continua-
mos siguiendo la pista, llega-
mos siempre a un ‘pran’, en-
carcelado o ya libre, que di-
rige y concentra el poder de 
varios ‘sindicatos’ en la ciu-
dad el cual está conectado a 
su vez con algún funcionario 
del régimen imperante.
Pran, funcionario y sindicato, 
intentan reproducir el mundo 
de la cárcel en la sociedad.

Cuando se pasan las puertas 
de un presidio, se entra en 
un verdadero estado, no pa-
ralelo al Estado nacional, sino 
totalmente autónomo como 
si de otro país se tratara, per-
fectamente estructurado, con 
sus propias autoridades no 
elegidas sino autoproclama-
das dictatorialmente, dividido 
en clases o, mejor, en castas 
–luceros, población, brujas o 
esclavos para toda clase de 
servicios incluidos los sexua-
les–, que cobra impuestos, 
hace negocios, distribuye pan 
y circo, establece relaciones 
diplomáticas con otros esta-
dos similares y con el Estado 
nacional, emite comunicados 
conjuntos de pranes federa-
dos, firma treguas y tratados.
El ‘proyecto hampa’ consisti-
ría en parcelar el país –ciu-
dades enteras ya lo están– en 
zonas de influencia de los 
distintos pranes para contro-
lar el mercado –droga, bacha-
queo, etc.– cobrar impuestos-
vacuna, secuestrar y todo lo 
demás. Impunemente.
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Respuestas y desafíos

Maternidad y embarazo 
adolescente
Edgar Magallanes*

Esta aproximación a las dimensiones  

del fenómeno de la maternidad adolescente  

se realizó a través del estudio El Táchira  

en Cifras - 2014 Maternidad y embarazo  

en adolescentes1. Una publicación  

del Observatorio Social del estado Táchira  

de la Universidad Católica del Táchira  

OSET-UCAT, que cuenta con los datos de seis 

años de recolección del Registro Administrativo 

de Nacimientos del estado Táchira 2007  

a 2012 (RAN-INE)

minerva vitti

La presente acción internacional para dis-
minuir la maternidad adolescente tiene 
sus raíces en la Conferencia de Población 
y Desarrollo de El Cairo de 1994. Esta 
conferencia representa un esfuerzo de 
cooperación internacional para hacer 
frente a los problemas globales del cre-
cimiento demográfico2 y del uso de los 
recursos naturales que afectan a las ge-
neraciones presentes y futuras3, en fun-
ción de promover programas de desa-
rrollo económico. La piedra angular de 
los programas de población y desarrollo 
será asegurar que la mujer controle su 
fecundidad4. Es decir, se hace necesario 
el control demográfico, para mejorar la 
calidad de vida de todas las personas5. 
Con esta conferencia los Estados, y las 
instituciones que conforman cada Esta-
do a todos sus niveles, se comprometen 
en crear las condiciones para aplicar po-
líticas de población6, para la búsqueda 
de un mayor crecimiento económico, de 
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superación de las condiciones de des-
igualdad en los países en vías de desa-
rrollo y de un mejoramiento en las con-
diciones de vida, con cooperación de 
los países desarrollados7. Todo esto, 
acuerda ser realizado, con respeto pleno 
de los valores religiosos, éticos y cultu-
rales de cada país8 pero el énfasis en el 
control de la sexualidad y reproducción 
de la mujer joven será crucial.

Adolescencia como concepto
Según la Organización Mundial de la 

Salud (OMS), la adolescencia es una eta-
pa intermedia entre la niñez y la adultez 
que nace en el contexto de la revolución 
sexual de la década de los años 709. El 
desarrollo de métodos anticonceptivos 
modernos de gran eficacia, la amplia 
disponibilidad de los mismos y la lega-
lización del aborto, en algunos países, 
en los 70 y 80, provocaron una revolu-
ción sexual10. Este fenómeno vino a po-
sibilitar la modificación de valores rela-
cionados a la sexualidad, que se separa 
de la maternidad, y posibilita la apari-
ción de esta etapa intermedia conocida 
como adolescencia. En la Europa Occi-
dental, este periodo se identificó por 
una mayor independencia de los padres, 
contactos sexuales antes del matrimonio, 
cohabitación sin matrimonio o retraso 
en la conformación de la familia11; y con-
secuentemente, por una postergación en 
la salida del hogar materno. Mas, esta 
situación también generaba peligros a 
evitar antes de asentarse, como la trans-
misión del VIH/SIDA y el riesgo de em-
barazo no intencionado, estos temas se 
tornaron de interés también desde la 
perspectiva de la Salud Pública12. Es den-
tro de este contexto que nace, de igual 
modo, la educación sexual, que va a 
tener su énfasis en la niñez y la adoles-
cencia, esta última, definida por la OMS 
como una etapa que comprende a per-
sonas entre los 10 y 19 años de edad13.

Influjo globalizador
En este contexto de la Europa Occi-

dental, después de los 70 y a lo largo de 
las décadas siguientes, a medida que las 
mujeres postergaban la maternidad reci-
bían cualificación académica para com-
petir e incrementar sus niveles de vida. 
Aunado a ello, se produce un aumento 
general de las exigencias de cualificación 
en el mercado de trabajo, lo que por otra 
parte vino a complejizar los caminos de 

resolución de la vida. Gracias a la com-
petencia global estos efectos transbordan 
a muchos otros países con contextos que 
presentan marcadas diferencias con esta 
Europa Occidental. En el caso de Amé-
rica Latina, la realidad se ve marcada por 
la pobreza, desigualdad económica, eco-
nomías débiles, endeudamiento, y por 
una muy debilitada cohesión social. En 
esta región la juventud está fracturada, 
por un lado están los jóvenes de clase 
media y alta y por otro, los de las clases 
populares. Mientras los que pertenecen 
a la clase media y alta se ven libres de 
responsabilidades para formarse e inser-
tarse a la lógica de mercado, al modo de 
la Europa Occidental, los que pertenecen 
a las clases populares ya se encuentran 
insertos en algún tipo de trabajo informal 
antes de terminar la educación media lo 
que restringe sus posibilidades económi-
cas y de tiempo para pensar en continuar 
los estudios14. Esta diferenciación por la 
economía, que es la más primaria discri-
minación, es lo que difumina la igualdad 
de oportunidades de la propuesta de ado-
lescencia globalizada para jóvenes popu-
lares. Por otro lado, en muchos países de 
América Latina, por la débil cohesión so-
cial, la oferta de métodos anticonceptivos 
no va a tener la misma amplitud ni regu-
laridad. Es decir, las condiciones que po-
sibilitan la adolescencia en Europa se 
cumplen a medias en AL.

La educación sexual
En torno a la educación sexual de los 

niños y niñas aún existe un debate abier-
to entre dos enfoques para el trato de los 
mismos. Un enfoque más tutelar protec-
cionista y un enfoque más liberal auto-
nomista. En el primero de los enfoques 
se resalta el derecho que tienen los pa-
dres de educar a sus hijos según sus pro-
pios valores y según el interés superior 
del niño15, y en el segundo se considera 
al niño como sujeto de derecho sin con-
siderar su edad16. El primer enfoque no 
es suficiente para que los Estados alcan-
cen los objetivos demográficos propues-
tos. Por su parte el segundo enfoque, 
alegando el tema de abuso sexual intra-
familiar, es el que va a posibilitar un ac-
ceso directo de las instituciones de salud 
a los niños, niñas y adolescentes, para el 
control de los temas de sexualidad y re-
producción, especialmente de las niñas, 
adolescentes y mujeres jóvenes17.

Es bajo este segundo enfoque, que 
resalta la autonomía del niño proponien-

Esta diferenciación por 
la economía, que es la 
más primaria 
discriminación, es lo 
que difumina la 
igualdad de 
oportunidades de la 
propuesta de 
adolescencia 
globalizada para 
jóvenes populares.
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Según este bloque, el 
niño, niña o adolescente 
se entiende 
directamente con la 
institución especializada 
para ser instruido en 
materia sexual, como 
por ejemplo, cómo 
mantener una primera 
relación sexual, se le 
pueden otorgar 
condones y otros 
métodos 
anticonceptivos e 
inclusive se le puede 
asesorar para planear y 
ejecutar un aborto, sin 
el consentimiento y ni 
siquiera conocimiento 
de sus padres o 
representantes por su 
derecho a la privacidad

do la no intromisión de sus padres18, 
que se va a desenvolver la educación 
sexual de la Asociación Mundial de Se-
xología (WAS por sus siglas en inglés)19, 
como expresión más refinada de lo ex-
puesto en el capítulo VII, meollo de la 
Conferencia de El Cairo. Esta educación 
sexual, por medio de la Declaración de 
los Derechos Sexuales, se va a constituir 
en la herramienta por excelencia para 
que los Estados puedan alcanzar los ob-
jetivos de control de la natalidad esta-
blecidos en la conferencia. En conse-
cuencia, la educación sexual va a tener 
una connotación vaciada de valores, y 
pragmática, en cuanto al no embarazo 
y la no maternidad, y bajo una visión 
de la sexualidad que promueve el sexo 
entre niños, niñas y jóvenes, olvidando 
los compromisos de respeto a los valo-
res, culturas y creencias de los Estados 
miembros de la conferencia20, y presio-
nando a los mismos en la dirección del 
aborto como método de planificación 
familiar. Todo esto, olvidando las reser-
vas sobre el aborto y tratamiento de la 
sexualidad presentada por muchos paí-
ses como Argentina, Honduras, Para-
guay, Nicaragua, Ecuador, Guatemala, 
muchos países árabes21 y la representa-
ción de la Santa Sede22.

Derechos Sexuales23

Esta promulgación, realizada por pri-
mera vez en España en el año 1997, sir-
ve como marco legal preparatorio para 
la aplicación de políticas públicas de am-
plitud internacional en orden al control 
de la sexualidad y reproducción de una 
masa etaria universal conocida como 
adolescencia, a modo de biopolítica24. 
Estos derechos se van a enmarcar como 
derechos humanos para venir a consti-
tuirse en normas vinculantes para los 
países miembros de la ONU, que debe-
rán adecuar los marcos jurídicos y llevar 
adelante acciones de cuya eficacia se da 
cuenta a través de indicadores cualitati-
vos y cuantitativos25 poblacionales.

Dentro del contenido de esta declara-
ción se pueden reconocer al menos dos 
bloques esparcidos a lo largo de la de-
claración. Un primer bloque ofrece una 
protección a las personas en materia de 
integridad corporal: la no violación, la 
no violencia y prohibición de todo tipo 
de mutilación corporal, por ejemplo, en 
los artículos 4 y 5. Otro bloque propone 
la liberalización sexual desde la infancia 
sin límite de edad. Según este bloque, 

el niño, niña o adolescente se entiende 
directamente con la institución especia-
lizada para ser instruido en materia se-
xual, como por ejemplo, cómo mantener 
una primera relación sexual, se le pue-
den otorgar condones y otros métodos 
anticonceptivos e inclusive se le puede 
asesorar para planear y ejecutar un abor-
to, sin el consentimiento y ni siquiera 
conocimiento de sus padres o represen-
tantes por su derecho a la privacidad26.

En general, este conjunto de acciones 
se constituyen en un intento internacio-
nal de control de la sexualidad y repro-
ducción de la mujer joven, con especial 
énfasis en la mujer joven popular de los 
países en vías de desarrollo, con edades 
universalmente definidas, entre 10 y 19 
años. Esta intervención, pensada desde 
una elite que considera a las adolescentes 
bajo una visión de vulnerabilidad27 y 
victimización, al mismo tiempo las priva 
de su carácter de sujeto para convertirlas 
en estadísticas, que facilitan este mismo 
control. Se pide a las niñas más años de 
formación pero sin proponer pasos que 
por medio de la solidaridad generen po-
sibilidades reales para una inserción cua-
lificada en fuentes de trabajo.

En América Latina
Una de las puertas de entrada para la 

educación sexual de la WAS en Améri-
ca Latina son las altas tasas de fecundi-
dad adolescente, entre otras cosas, por-
que mientras más joven es la mujer al 
tener su primer hijo, mayor número de 
hijos aporta en promedio al final de su 
vida reproductiva. La preocupación por 
este tema genera una avalancha publi-
citaria que presiona a los gobiernos a 
tomar cartas ante la situación. En la pro-
pagación mediática, el tema del emba-
razo adolescente se expone como un 
problema de salud pública y se cometen 
innúmeros abusos en el uso de cifras 
fuera de contexto, en el framing de rea-
lidades periféricas, en la generación de 
una propaganda amarillista y en la bús-
queda de causales poco fundamentados. 
Estas publicaciones más que aportar a 
la comprensión del fenómeno, generan 
una terrible confusión y pánico social.

Sin embargo, muchos investigadores 
apoyados por organismos y diferentes 
actores sociales han desarrollado estudios 
para tener una mayor comprensión del 
fenómeno desde diversas áreas. Esto con 
la finalidad de asumir la responsabilidad 
ante una realidad social que exige aten-
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ción para, generando conciencia desde 
las bases, promover una comprensión del 
sujeto adolescente, de sus familias y de 
todos los implicados directos e indirectos 
y de su entorno. Los resultados de dichas 
investigaciones apuntan a una relación de 
la maternidad adolescente con la pobreza, 
bajo nivel de instrucción, parejas mayores, 
deserción escolar, pocas expectativas de 
futuro, iniciación sexual temprana, unio-
nes formales a corta edad y otros elemen-
tos como el entorno socio cultural28. Sin 
embargo, en medio de un número tan 
grande de variables que entran en juego, 
es útil ponderar cuáles son las dimensio-
nes reales de la maternidad adolescente.

Dimensiones de maternidad
Según un estudio realizado por la 

Conferencia Internacional sobre la Po-
blación y Desarrollo (CIPD), Venezuela 
presenta un promedio, entre los años 
2005 y 2010 de 101 niños nacidos vivos 
por cada mil mujeres entre 15 y 19 años. 
Esta tasa de fecundidad adolescente es 
la tercera más alta de América Latina, 
superada por Nicaragua y Honduras con 
109 y 108, respectivamente29. Dentro de 
Venezuela, el fenómeno de la maternidad 
adolescente varía de acuerdo a sus enti-
dades. Si realizamos un ordenamiento 
del porcentaje de madres con edades en-
tre 15 y 19 años con información del XIV 
Censo Nacional de Población y Vivienda 
del Instituto Nacional de Estadística en el 
2011(Censo-2011), se obtiene que las en-
tidades que encabezan la lista son De-
pendencias Federales, Amazonas, Delta 
Amacuro y Apure, donde una de cada 
cinco mujeres entre 15 y 19 años, ya ha 
tenido al menos un hijo. A mitad de la 
lista están Bolívar, Sucre, Anzoátegui y 
Trujillo con un porcentaje del 15 %; con 
menor porcentaje de madres en este ran-
go, Falcón y Distrito Capital con 13 % y 
por último se encuentra el estado Táchi-
ra con 12 % de mujeres entre 15 y 19 
años con al menos un hijo30.

La aproximación a las dimensiones 
del fenómeno de la maternidad adoles-
cente se va a realizar a través del estudio 
de la materia en el estado Táchira y, 
principalmente, por medio de una pu-
blicación del Observatorio Social del es-
tado Táchira de la Universidad Católica 
del Táchira OSET-UCAT. El estudio se 
titula: El Táchira en Cifras - 2014 Mater-
nidad y embarazo en adolescentes31, y 
se va a privilegiar porque cuenta con los 
datos de seis años de recolección del 

Registro Administrativo de Nacimientos 
del Estado Táchira 2007 a 2012 (RAN-
INE). En esta investigación tuve la opor-
tunidad de servir como coautor y en la 
producción estadística.

La fuente secundaria del Registro Ad-
ministrativo de Nacimientos es la fuente 
de información más sólida en función 
de aproximarnos a la dimensión real del 
fenómeno de la maternidad adolescente. 
Es así por dos razones; primero, por el 
carácter de obligatoriedad legal, regido 
por el Consejo Nacional Electoral, y lue-
go por su eficaz mecanismo de recolec-
ción en clínicas, hospitales y registro ci-
vil32. Finalmente, las cifras que se pre-
sentan a continuación si bien responden 
a la realidad del estado Táchira, son de 
utilidad para aproximarnos al fenómeno.

Además, la investigación del OSET-
UCAT, cuenta con dos fuentes de datos 
adicionales, una de carácter secundario 
y la otra de carácter primario. La fuente 
de carácter secundario fue el XIV Censo 
de Población y Vivienda y la tercera fuen-
te fue la información de primera mano 
colectada por una encuesta representa-
tiva a nivel estadal del Táchira, de 235 
adolescentes embarazadas entre los 12 y 
19 años de edad, al 6 % de error y 5 % 
de significancia, (Muestra OSET-UCAT). 

Aumento de maternidad
Para analizar el aumento o no de la 

maternidad adolescente, se hace uso del 
registro administrativo de nacimientos 
del estado Táchira pero para un periodo 
de estudio más amplio de catorce años, 
que va de 1998 a 2011 inclusive33. Estos 
resultados son cifras globales del registro 
administrativo de nacimientos para niños 
nacidos de mujeres de menos de veinte 
años. Estas cifras se comparan con el to-
tal de nacimientos a modo de porcenta-
je para ver cuánto representa la materni-
dad adolescente del total de nacimientos. 
Como resultado se obtiene que en los 
catorce años de estudio no se observa 
un aumento considerable en términos de 
participación de la maternidad adoles-
cente que se mantiene en el orden de  
21 % en promedio del total de nacimien-
tos anuales. Es decir, que uno de cada 
cinco nacimientos que se producen 
anualmente en el Táchira, proviene del 
vientre de una mujer de menos de vein-
te años de edad. Por lo tanto, no es cier-
to que se esté produciendo un aumento 
de la maternidad adolescente, al menos 
no es así para la entidad del Táchira.

En la propagación 
mediática, el tema del 
embarazo adolescente 
se expone como un 
problema de salud 
pública y se cometen 
innúmeros abusos en el 
uso de cifras fuera de 
contexto, en el framing 
de realidades 
periféricas, en la 
generación de una 
propaganda amarillista 
y en la búsqueda de 
causales poco 
fundamentados.
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La aproximación a las 
dimensiones del 
fenómeno de la 
maternidad adolescente 
se va a realizar a través 
del estudio de la materia 
en el estado Táchira y, 
principalmente, por 
medio de una 
publicación del 
Observatorio Social del 
Estado Táchira de la 
Universidad Católica del 
Táchira OSET-UCAT.

Edades y maternidad
Al analizar el Registro Administrativo 

de Nacimientos del Táchira, la investiga-
ción del OSET-UCAT obtuvo que una de 
cada tres mujeres tachirenses (36 %) tie-
ne su primer hijo con 19 años de edad o 
menos. Este fenómeno es lo que se de-
nomina maternidad adolescente según la 
OMS que, como se expresó antes, define 
adolescencia como el periodo que va en-
tre los 10 y 19 años de edad. Entonces, 
ya que más de un tercio de las mujeres 
tiene su primer hijo con 19 años o menos, 
la maternidad adolescente no es un fe-
nómeno de dimensiones marginales34.

Cuando se hace la descomposición de 
este 36 % de mujeres que tiene su primer 
hijo antes de los veinte años por inter-
valos de edades más pequeños, se ob-
tiene que: poco más de la mitad de estas 
mujeres tiene 18 o 19 años, es decir que 
la mitad de la maternidad adolescente se 
concentra en mujeres mayores de edad, 
de 18 o 19 años (18,2 %). La otra mitad 
(17,1 %) proviene de adolescentes entre 
14 y 17 años y el resto (0,4 %) de adoles-
centes entre los 10 y 13 años. Es decir 
que tener el primer hijo entre los 10 y 13 
años, que representa el 0,4 % de las mu-
jeres, y el 1,1 % de las mujeres que tienen 
su primer hijo en edad adolescente, sí es 
una realidad marginal.

Tener una conciencia clara de esta 
distribución del fenómeno permite vi-
sualizar el efecto de la discordancia con-
ceptual, existente entre la definición de 
adolescencia de la OMS respecto a la 
definición de la legislación venezolana, 
que considera adolescente solo a las 
personas con edades entre los 12 y 17 
años de edad. Esta discordancia posibi-
lita que los organismos internacionales 

estén siempre reflejando el doble de la 
maternidad adolescente que es recono-
cida de manera oficial por el país y mu-
chas veces por la misma población ve-
nezolana35. Aunado a esto, existe una 
dificultad con el imaginario venezolano 
en torno al término adolescente. Para 
evaluar este punto basta pensar en las 
edades que llegan a la mente cuando 
escuchamos el término embarazo ado-
lescente. Si pensamos en una joven de 
15 o 16 años, nos encontramos en la 
mitad del fenómeno, si respondemos 
que 13 años nos ubicamos en el lamen-
table 1 % marginal. Por ende, un primer 
paso consiste en llegar a un consenso 
de lo que se entiende por adolescente.

Volviendo al grupo de mujeres que 
tuvieron su primer hijo con 13 años o 
menos, para los seis años completos de 
estudio del registro de nacimientos en 
el estado Táchira 2007-2012, vale decir 
que se obtuvieron 244 casos de primí-
paras con estas edades, representando 
el 0,4 % de la maternidad total de pri-
míparas y el 1,1 % de la maternidad 
adolescente, en un total de 58.870 casos. 
Estos 244 casos, representan un prome-
dio anual de 41 casos distribuidos a lo 
largo del estado Táchira. Analizando el 
número de casos, se recomienda tratar 
este renglón, que va de los 10 a 13 años, 
de manera separada del resto.

Situación de pobreza
Con datos del Censo 2011 se obtuvo 

una relación entre perfiles de pobreza 
según condiciones de la vivienda y la 
edad al tener el primer hijo. Los resul-
tados apuntan que las mujeres que tie-
nen su primer hijo entre los 12 y 14 años 
coinciden con un perfil de marcada po-
breza en cuanto a condiciones de la vi-
vienda y las mujeres que tienen su pri-
mer hijo entre 15 y 17 años coinciden 
con un perfil de pobreza moderada se-
gún las mismas condiciones. Por su par-
te, las mujeres que tienen su primer hi-
jo con 18 o 19 años y las que lo tienen 
después de los 19, cuentan con mejores 
condiciones de la vivienda, en ese mis-
mo orden36. Es decir, a medida que las 
condiciones de vivienda son más favo-
rables, es mayor la edad al tener el pri-
mer hijo, pero esta correlación no su-
pone causalidad. 

Como medida de la pobreza se con-
sideraron las condiciones de la vivienda 
en una escala lineal donde las mayores 
puntuaciones reflejan una mayor pobre-Minerva Vitti
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za y las puntuaciones negativas, reflejan 
riqueza. Los extremos de esta escala son: 
para la pobreza, aquellas viviendas que 
No tiene poceta o excusado (1.901) y que 
tienen Piso de tierra (1.786) y las pun-
tuaciones negativas más altas, para la 
riqueza, viviendas de tipo Quinta o ca-
sa quinta (-0.931). 

Las mujeres según el primer parto ob-
tuvieron las siguientes puntuaciones res-
pectivamente según sus edades: entre 
12 y 14 años 1.149 puntos, esto significa 
que es probable que more en una vi-
vienda que sea un rancho sin poceta, 
con piso de tierra y donde la basura se 
lance en cualquier lugar. Estas condicio-
nes de marginalidad llaman nuestra 
atención sobre el modo de vida no solo 
en la zona rural, sino en los barrios más 
pobres de las periferias urbanas y de 
muchos barrios que se incrustan en los 
recovecos dentro de las propias ciuda-
des. Al mismo tiempo se abren dos po-
sibilidades, o las condiciones de la vi-
vienda de la familia de origen de la nue-
va madre ya eran las observadas, o se 
trata de adolescentes que salen de sus 
viviendas de origen y se disponen a 
construir ranchos en áreas marginales, 
tratándose en este último caso, de la 
etapa inicial de una vivienda que mejo-
rará su estructura en la medida de las 
posibilidades. Por lo general, es a este 
grupo de mujeres al que cuesta más al-
canzar con las políticas públicas, que 
dependen de una red de apoyo social, 
y por ende no llegan a este margen.

Cuando se analiza la puntuación de 
las mujeres que tienen su primer hijo 
entre los 15 y 17 años, estas obtienen 
0.753 puntos, esto significa una casa de 
pared de bloque, ladrillo o adobe sin 
frisar o no acabado, un acceso eléctrico 
a la red pública sin medidor, poceta co-
nectada a pozo séptico y acceso al agua 
por camión cisterna o proveniente de un 
manantial protegido. Se observan enton-
ces ciertas condiciones de pobreza pero 
no tan acentuadas como en el caso del 
grupo anterior. Normalmente este grupo 
está más inserido en lo que son las redes 
de apoyo social, con un mayor acceso a 
los beneficios y alcance de políticas. 

El grupo de mujeres que tiene su pri-
mer hijo entre los 18 y 19 años, presen-
ta con mayor probabilidad mejores con-
diciones de la vivienda cuando se rea-
liza el análisis. Obtiene 0.417 puntos, 
ubicándose en un entorno que significa 
que la vivienda es una casa con piso de 
cemento y techo de zinc o láminas me-

tálicas similares, la basura se bota en el 
container y es recolectada una vez por 
semana y el agua llega cada quince días. 
Se tienen ciertas condiciones de preca-
riedad pero bajo una estructura que 
ofrece un confort mayor, respecto a los 
grupos anteriores. 

En contraste, el grupo de mujeres que 
tiene su primer hijo con 20 o más años 
obtiene -0.26 puntos, que las ubican con 
mayor probabilidad en un entorno de 
cierta riqueza, donde la vivienda es una 
casa con piso de granito, cerámica, te-
rracota o similares, techo de teja o pla-
tabanda, donde se tiene acceso eléctrico 
a la red pública con medidor y la basu-
ra es recolectada todos los días. 

Cuando se ejecutan políticas públicas 
en torno a la maternidad adolescente, la 
experiencia de algunos países refleja que 
los indicadores de natalidad específica 
disminuyen para los grupos de edades 
que van de los 15 a 19 años, pero se 
produce un incremento de embarazos 
entre las edades de 10 a 14 años, por la 
misma promoción del ejercicio sexual. 
Este es el caso de Ecuador, donde la 
aplicación de la educación sexual al mo-
do de la WAS, promovió este incremen-
to, al incentivar las relaciones sexuales 
en mujeres menores de 15 años37.

Contrastando esta data con la evalua-
ción de la pobreza por Necesidades Bá-
sicas Insatisfechas (NBI), obtenemos que 
una de cada dos mujeres que tienen su 
primer hijo con edades entre los 12 y 14 
años se encuentra en pobreza o pobreza 
extrema, según valoración oficial del 
INE38. Una de cada tres que tienen su 
primer hijo entre los 15 y 17 años y una 
de cada cuatro que lo tienen entre los 
18 y 19 años, está en esta situación. Por 
otra parte, cuando la mujer tiene su pri-
mer hijo con 20 o más años, solo 13 % 
se encuentra en pobreza o pobreza ex-
trema. Vale acotar que la pobreza o po-
breza extrema general del estado Táchi-
ra es de 17 % para 201139. A este punto 
cabe preguntar:¿Es la maternidad la que 
genera la pobreza o ya la pobreza esta-
ba? ¿Para un niño o una niña que nazca 
en condiciones de marcada pobreza, cuá-
les son los caminos reales para que su-
pere dicha situación? ¿Qué se puede ha-
cer para mejorar sus condiciones de vida?

Recuperación económica
Es interesante que aún las madres que 

tuvieron su primer hijo con edades entre 
los 12 y 14 años, tienen una recuperación 

…la mitad de estas 
mujeres tiene 18 o 19 
años, es decir que la 
mitad de la maternidad 
adolescente se 
concentra en mujeres 
mayores de edad, de 18 
o 19 años (18,2 %).

…una de cada dos 
mujeres que tienen su 
primer hijo con edades 
entre los 12 y 14 años se 
encuentra en pobreza o 
pobreza extrema, según 
valoración oficial del 
INE.
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de la pobreza por NBI cuando se man-
tienen con un solo hijo. Las mujeres que 
tuvieron su primer hijo con edades entre 
12 y 14 años entre los años 2000 y 2004, 
al evaluar su pobreza por NBI en el cen-
so 2011, se observa que 22 % de ellas se 
encuentra en condiciones de pobreza o 
pobreza extrema, en contraste con las 
mujeres que tuvieron su primer hijo a las 
mismas edades pero entre los años 2010 
y 2011, en las que, al evaluar pobreza por 
NBI en 2011, arroja un 45 % de ellas en 
situación de pobreza o pobreza extrema40.

El gran contraste refleja una cierta re-
cuperación de la pobreza según NBI 
independientemente de la edad a la que 
se tiene el primer hijo. Este hecho posi-
bilita que la maternidad adolescente pue-
da ser observada como un camino para 
resolver la vida, entiéndase proyecto de 
vida, porque a pesar de las condiciones 
adversas que puedan existir en un pri-
mer momento, siempre se puede salir 
adelante. Las niñas y adolescentes de los 
sectores populares tienen ejemplos de 
sobra de este modo alternativo de hacer 
vida y de salir adelante. Modo que viene 
de la mano de la solidaridad familiar y 
del entorno, donde las condiciones ma-
teriales no son impedimento, y esto es 
más claro si la propia adolescente tuvo 
desde la niñez esta experiencia con su 
progenitora, familiares u otras mujeres 
cercanas a su entorno.

Deserción escolar
Antes de estudiar la deserción escolar, 

se observa el indicador de Conclusión 
de Educación Media de la Dirección de 
Estadística del Ministerio para el Poder 
Popular para la Educación. Se calculó 
este índice para las edades entre 17 y 19 
años, edades a las que, según el están-
dar de este ministerio, los adolescentes 
ya se encuentran en edad de haber con-
cluido la Educación Media. Calculamos 
estos indicadores en global, para hom-
bres, para mujeres y para madres y no 
madres. Los resultados fueron los si-
guientes: 38 % de adolescentes entre 17 
y 19 años no han concluido la educación 
media, esto significa rezago o deserción. 
Es interesante acotar que 44 % de los 
hombres en estas edades no han con-
cluido la educación media, este porcen-
taje es de 32 % para las mujeres41.

Cuando se hace la indagación de de-
serción en la encuesta del OSET-UCAT 
para adolescentes embarazadas, se obtie-
ne que 62 % (145 casos) de las mismas 

declaró haber desertado de los estudios 
antes del primer embarazo42. Esto con un 
6 % de error y una significancia del 5 %. 
Este dato deja claro que el embarazo ado-
lescente no es la causa principal de la 
deserción de los estudios. Se deja de asis-
tir a la escuela por otros motivos, la de-
serción del varón es aún mayor. Este he-
cho nos llama a la reflexión sobre el sis-
tema educativo. ¿Sigue siendo creíble el 
estudiar como camino de superación no 
solo personal, sino también económica?

Aunado a esto, y según datos del Cen-
so 2011, una de cada cuatro mujeres y 
uno de cada cinco hombres llega a cur-
sar estudios a nivel superior en el esta-
do Táchira43. Este dato es muy impor-
tante a la hora de establecer metas sobre 
la prolongación del tiempo de estudio 
de la mujer para que postergue la ma-
ternidad. Sería interesante estudiar quié-
nes son los que acceden a la educación 
superior y si son sujetos populares.

Situación de pareja 
Según el Registro Administrativo de 

Nacimientos del Táchira, cuatro de cada 
diez madres entre 14 y 17 años se en-
contraban en una unión formal antes del 
primer embarazo; cinco de cada diez 
madres con 18 y 19, y seis de cada diez 
madres adultas se encontraban en una 
unión formal antes del primer embara-
zo44. Esto hace referencia al nivel de 
aceptación que tienen las familias sobre 
las uniones formales de estas mujeres 
en la adolescencia. Respecto a esta acep-
tación por parte de las familias, no es 
extraño que la adolescente popular ten-
ga un novio con moto, y que este la co-
mience a llevar al liceo. Como se va ha-
ciendo costumbre ya la familia deja de 
darle dinero para el pasaje. Si la joven 
come en casa del novio, algunas veces 
ya van dejando de contarla dentro de la 
olla familiar y poco a poco se va forma-
lizando la relación. Vale acotar que son 
muy pocos los casos donde la madre de 
14 a 17 años contrae matrimonio, estos 
casos no llegan a representar el 3 %. 

Sobre las parejas
Uno de los puntos más oscuros y que 

más se echan en falta en las investiga-
ciones sobre el tema de la maternidad 
y el embarazo adolescente, es la identi-
ficación de las parejas de estas mujeres. 
Una comprensión de la otra cara de la 
moneda, es un elemento fundamental 

Los resultados apuntan 
que las mujeres que 
tienen su primer hijo 
entre los 12 y 14 años 
coinciden con un perfil 
de marcada pobreza en 
cuanto a condiciones de 
la vivienda y las mujeres 
que tienen su primer 
hijo entre 15 y 17 años 
coinciden con un perfil 
de pobreza moderada 
según las mismas 
condiciones. 
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Estas condiciones de 
marginalidad llaman 
nuestra atención sobre 
el modo de vida no solo 
en la zona rural, sino en 
los barrios más pobres 
de las periferias urbanas 
y de muchos barrios que 
se incrustan en los 
recovecos dentro de las 
propias ciudades.

de cara a pensar propuestas humaniza-
doras. Para la aproximación a esta temá-
tica, se accederá a la información pre-
sentada por el OSET-UCAT en su inves-
tigación según el RAN-INE. 

Sin embargo, y antes de entrar en el te-
ma de las parejas de las adolescentes, se 
debe tratar el tema del reconocimiento de 
los hijos por parte del progenitor varón, 
al momento de la presentación del nuevo 
nacido en el registro de nacimientos. 

En general, es decir, sin tomar en cuen-
ta las edades de las madres, uno de cada 
tres niños registrados no cuenta con la 
declaración del progenitor varón a la ho-
ra del registro y esa situación empeora 
cuando la madre es adolescente, ubicán-
dose en torno al 47 % de no declaración, 
para madres de 15 a 17 años y en torno 
a 42 % para madres de 18 y 19 años45.

Este dato da cuenta de una dura rea-
lidad de desprotección de los nacidos 
por parte de sus progenitores varones, 
respecto a la protección civil de nacidos 
que sí son reconocidos por ambos pro-
genitores. Vale la pena hacer un esfuer-
zo en la educación de los varones en 
torno a la paternidad responsable para 
protección del nacido y de la madre. 
Esta ausencia complica una aproxima-
ción más certera.

Una vez hecha la salvedad de la no 
declaración del varón a nivel general, y 
que se acentúa cuando la madre tiene 
menos de 20 años, se observa el tema 
de la diferencia de edades entre el hom-
bre y la mujer que procrean al niño, re-
conociendo que en la investigación del 
OSET-UCAT se realiza un tratamiento 
de los datos perdidos y la toma de dife-
rentes muestras aleatorias para la reali-
zación de las pruebas estadísticas perti-

nentes, de cara a la aproximación del 
fenómeno.

Una de cada cinco primíparas (20 %) 
menores de edad tiene su primer hijo 
con un hombre que le aventaja 10 o más 
años46.Este porcentaje es de 17 % para 
madres de 18 y 19 años y de 15 % para 
madres de 20 a 24 años. Es decir que, 
en general, existe un patrón en el que 
el hombre es mayor que la mujer al en-
gendrar un hijo, pero cuando se realiza 
la comparación estadística pertinente 
por grupos, se demuestra una diferencia 
significativa entre el grupo de madres 
menores de edad y las madres que tiene 
su primer hijo entre los 20 y 24 años. 
Este fenómeno para las madres menores 
de edad, se denomina ventajismo de 
hombres mayores.

Esta realidad hace referencia a una 
situación de injusticia cometida contra 
la mujer menor de edad. En estos casos, 
el hombre mayor, 10 o más años, termi-
na por condicionar muy fuertemente lo 
que será el futuro de la menor, que la 
mayoría de las veces estará de acuerdo 
con la relación, a menos que se trate de 
abuso sexual, tema que será tratado más 
adelante. El acuerdo de la pareja termi-
na siendo un acuerdo entre adultos, el 
hombre y la familia de la menor, donde 
se decide sobre la vida de ella antes de 
que pueda siquiera definir su propia 
identidad. Normalmente, esto ocurre en 
contextos populares y de pobreza.

Ocupación de parejas
De los progenitores varones que re-

gistran al nacido de una madre menor 
de edad, 36 % tiene como dedicación 
ser obrero industrial o de construcción, 
14 % son vendedores al por menor, 10% 
son agricultores o ganaderos, 10 % es-
tudiantes y un 7 % de conductores de 
vehículos terrestres. La composición de 
profesiones de las parejas de madres que 
tienen su primer hijo con 18 o 19 años 
no se distingue significativamente de la 
distribución anterior47.

Este 77 % de ocupaciones de las pare-
jas de madres menores de edad, hace re-
ferencia a ocupaciones de baja cualifica-
ción y en consecuencia también de baja 
remuneración. Por otra parte, si solamen-
te una de cada diez de las parejas de las 
madres menores de edad son estudiantes, 
esto da una idea sobre el impacto de una 
posible educación sexual en los centros 
educativos que tenga como destinatario 
a los varones48. Es decir, las políticas pú-
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Este hecho posibilita 
que la maternidad 
adolescente pueda ser 
observada como un 
camino para resolver la 
vida, entiéndase 
proyecto de vida, porque 
a pesar de las 
condiciones adversas 
que puedan existir en 
un primer momento, 
siempre se puede salir 
adelante. 

blicas ligadas a los centros educativos, 
retomando el tema de la deserción esco-
lar de ambos sexos, son redes sociales 
con un alcance limitado en esta materia.

Transmisión generacional
Uno de los datos más contundentes 

arrojados por la encuesta elaborada por 
el OSET-UCAT sobre maternidad y em-
barazo adolescente fue que 70 % de las 
encuestadas, declararon que sus proge-
nitoras concibieron a su primer hijo an-
tes de los 20 años. Esto refleja que la 
maternidad adolescente encuentra uno 
de sus factores más influyentes en la 
propia maternidad adolescente de sus 
progenitoras, (Machado 2015, p. 82)49.

Este hallazgo revela que existe un 
patrón en torno a la transmisión gene-
racional de la maternidad adolescente, 
donde la joven observa con cierta na-
turalidad tener hijos a estas edades, co-
mo si la maternidad en la adolescencia 
de su progenitora fuese, de algún modo, 
el permiso o el ejemplo para desenvol-
ver su vida del mismo modo. La gran 
mayoría de las encuestadas tuvieron su 
primer hijo en edades muy cercanas a 
las edades de sus propias progenitoras 
al tener el primer hijo. 

Esta realidad de transmisión genera-
cional representa una posibilidad en 
cuanto al tratamiento de la maternidad 
adolescente, ya que con los sistemas in-
formativos de colecta de información no 
es difícil generar políticas públicas foca-
lizadas de orientación que atiendan prio-
ritariamente a hijos de mujeres cuyo pri-
mer parto fue en la adolescencia. Esta 
información comúnmente es colectada 
en la mayoría de centros educativos y 
desde hace algún tiempo comenzó a ser 
centralizada por el Ministerio del Poder 
Popular para la Educación. Esta atención 
focalizada puede hacer la diferencia en 
términos de dialogar con el fenómeno.

Motivación al embarazo
En la misma encuesta del OSET-UCAT, 

sobre 235 adolescentes embarazadas, se 
indagó sobre la decisión del embarazo y 
las razones que alegan las adolescentes. 
Del total, 42 % de las adolescentes de-
clararon haber decidido sus embarazos 
y al preguntarles por las razones de su 
decisión, el 85 % declaró que la motiva-
ción era o tener un bebé o por motivos 
personales o para formar una familia50.
Además, esta motivación se hace mucho 

más clara cuando nos referimos a ado-
lescentes mayores de edad; sin embargo, 
y para las edades inferiores, a partir de 
los 14 y hasta los 17 años, más o menos 
un tercio de las adolescentes en total de-
claró tener esta motivación.

Esto refiere a que más o menos dos 
de cada cinco adolescentes que se em-
barazan, en realidad lo hicieron como 
parte del propio proyecto de vida, como 
una elección personal de auto realiza-
ción en la que la maternidad represen-
ta una parte importante, aunque sea a 
los 18 o 19 años de edad. Esto escapa 
completamente de los paradigmas de 
las clases gobernantes y de mujeres de 
las clases media y alta, pero es parte de 
una realidad compleja de muchas mu-
jeres jóvenes que llegan a alcanzar altos 
grados de realización personal por me-
dio de este proyecto.

Como contrapartida, existe un 58 % de 
las adolescentes encuestadas que decla-
raron no haber decidido el embarazo, y 
92 % de estas mujeres, declararon que se 
embarazaron por tener relaciones sexua-
les sin anticonceptivos o por usar anti-
conceptivos modernos que fallaron51. A 
diferencia del párrafo anterior, a medida 
que se trata de una adolescente de menor 
edad, esta respuesta es más común. 

A partir de la conferencia de El Cairo 
de 1994, se emplea esta realidad para 
hacer referencia a los embarazos no de-
seados, término que se utiliza como 
puerta de entrada para la legalización 
del aborto y término sobre el que han 
expresado sus reservas varios países 
participantes de las cumbres de las Na-
ciones Unidas.

Sin embargo, es sobre este grupo 
donde se esperaría el mayor impacto de 
las políticas públicas en términos de 
anticoncepción. 

Iniciación sexual 
La edad mediana de iniciación sexual 

de las adolescentes embarazadas fue de 
15 años52. Este dato se puede contrastar 
con la edad mediana al tener la prime-
ra relación sexual para mujeres del pro-
yecto de Juventudes del IIES-UCAB, que 
se ubica en torno a los 16,8 años de 
edad53. Esta diferencia de casi dos años, 
hace la diferencia entre el grupo selec-
to de las madres adolescentes al tener 
su primera relación sexual y el grupo 
de mujeres en general encuestadas, que 
tienen edades entre los 15 y 24 años. A 
este respecto valdría la pena orientar de 
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manera focalizada a hijos e hijas de ma-
dres que tuvieron su primer hijo en la 
adolescencia al retardo de la primera 
relación sexual.

Métodos anticonceptivos
De las 235 adolescentes embarazadas, 

aproximadamente el 64 % declaró un 
uso irregular de métodos anticoncepti-
vos modernos o simplemente el no uso; 
y del 36 % restante, un 24 % declaró usar 
siempre pastillas anticonceptivas54. Esto 
pone en evidencia, por un lado, un gru-
po de adolescentes con poca preocupa-
ción, que asumen riesgos de embarazo 
al mantener relaciones sexuales, y por 
otro lado coloca a otro grupo de ado-
lescentes donde la mayor preocupación 
es la de quedar embarazadas y parece 
inexistente la preocupación a contraer 
una enfermedad de transmisión sexual. 
Esto puede hacer referencia a la confian-
za en el hecho de tener una única pa-
reja o puede indicar cierta ingenuidad 
adolescente respecto al contagio de una 
enfermedad de transmisión sexual. Del 
total de encuestadas, solo 4 % declaró 
siempre hacer uso del condón en sus 
relaciones sexuales.

Abuso sexual 
Al indagar sobre los causales del em-

barazo no deseado, se obtuvo que tres 
de 235 adolescentes declararon su emba-
razo como producto del abuso sexual, lo 
que representa el 1 % de la muestra. Es-
te dato es contundente al desestimar el 
abuso sexual como uno de los principa-
les causales del embarazo adolescente55.
Por este motivo, y aunque existan casos 
lamentables de abuso sexual dentro de 
la misma familia de origen, se debe con-
tar con la familia para la superación de 
la maternidad adolescente en el contexto 
de América Latina. La familia es el espa-
cio desde el cual los niños y jóvenes cons-
truyen su futuro desde el apoyo, la for-
mación y transmisión de valores, y el 
Estado no debe usurpar esta función.

A modo conclusivo
Aunque la Conferencia de El Cairo de 

1994, por primera vez, sitúa el estudio 
de temas de población sobre un marco 
de desarrollo económico56, trata solo de 
población. Las propuestas del Programa 
de Acción resultante presentan inconsis-
tencias internas en sus principios y el 

desarrollo del mismo programa preserva 
como finalidad el control demográfico 
por medio del control del cuerpo de la 
mujer joven, sexualidad y vida reproduc-
tiva. Este Programa se torna un patrón 
internacional que, como intento homo-
geneizante del pensamiento, presiona 
hacia el aborto a pesar de las constantes 
reservas y posiciones de los Estados. La 
presión en esta materia es promovida 
gracias a la participación de muchos me-
dios de comunicación y otros grupos que 
ganan a los jóvenes bajo una propuesta 
de liberalización sexual naturalizada co-
mo derechos humanos desde la infancia.

Sin embargo, que la propuesta prove-
niente de la elite se traduzca en mani-
pulación de los pobres, especialmente 
en la región de América Latina, no nos 
dispensa de asumir los retos en torno a 
los temas de maternidad en la adoles-
cencia y crecimiento poblacional, de la 
utilización de recursos y de desarrollo 
económico. Es por ello que un número 
creciente de actores sociales se han su-
mado a la tarea de buscar alternativas a 
estos problemas desde una propuesta 
inter relacional humanizadora, desde 
una visión unitaria del ser humano y no 
como la suma de fragmentos.

Para lograr estos objetivos es impor-
tante dimensionar el fenómeno, librán-
donos del sesgo mediático, de manera 
que podamos visualizar un cuadro que 
posibilite la acción. Algunos de estos as-
pectos son: las edades de las mujeres al 
tener su primer hijo, la situación de po-
breza y deserción escolar, las parejas de 
las adolescentes o la transmisión gene-
racional de la maternidad adolescente.

La acción a desenvolver presupone un 
cambio de paradigma. Es decir, si el ab-
soluto es la disminución poblacional o 
el desarrollo económico, entonces el fu-
turo de la mujer joven es relativo y se le 
prestará atención en cuanto se ajuste a 
comportamientos recetados de unifor-
midad mundial, cuantificados en los in-
dicadores de natalidad específica del 
bloque de mujeres menores de 20 años.

Muy por el contrario, si la niña, niño 
o adolescente son el absoluto, se supe-
rará la discriminación por la economía 
y no se colocará al final del camino el 
premio al comportamiento del joven po-
pular, sino que se generarán las condi-
ciones reales para que los jóvenes po-
pulares, llenos de talentos y de sueños, 
puedan llevar adelante su potencial pa-
ra su desenvolvimiento personal y eco-
nómico, para la contribución con el país 

…uno de cada tres 
niños registrados no 
cuenta con la 
declaración del 
progenitor varón a la 
hora del registro y esa 
situación empeora 
cuando la madre es 
adolescente, 
ubicándose en torno al 
47 % de no declaración, 
para madres de 15 a 17 
años y en torno a 42 % 
para madres de  
18 y 19 año.
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y entablando una sana relación con los 
recursos naturales.

Por supuesto, para que esto no se 
convierta en una promesa vacía se pre-
cisa cambiar también el paradigma de 
relaciones, que se traduce en desabso-
lutizar la economía de la competencia 
y del lucro sin límite, para hacer abso-
luto al sujeto adolescente, en especial si 
este sujeto proviene de sectores popu-
lares y en especial si se encuentra en 
algún país en vías de desarrollo. Supo-
ne pasar de un esquema de competen-
cia neo liberal entre países a un esque-
ma de solidaridad planetaria, una soli-
daridad en la que se reconozca al suje-
to popular como sujeto pleno de dere-
cho y ya no más como habitante de 
tercera categoría.

El reto entonces es el trabajo articula-
do de todos los actores sociales que están 
comprometidos o se quieran comprome-
ter con una educación sexual en valores, 
donde las familias tengan una responsa-
bilidad fundamental, donde se respete 
con seriedad la cultura y la conciencia 
de cada uno de los implicados y donde 
el absoluto sea el destinatario, es decir, 
el niño, niña o adolescente según el in-
terés superior para su propia vida, vela-
do por su propia familia y por sus edu-
cadores. Donde se supere la obsesión 
mediática por el sexo y la explotación de 
la sexualidad adolescente, que de cierto 
modo también es condicionante de la 
maternidad adolescente, al permear el 
medio de los jóvenes de informaciones 
cruzadas sobre lo que se espera de sus 
comportamientos y formas de relación.

La responsabilidad que tiene la región 
Latinoamericana en el tema de la ma-
ternidad adolescente se visualiza en la 

juventud de su estructura poblacional. 
Según el indicador del Banco Mundial 
sobre el porcentaje de población con 14 
años o menos sobre la población total 
para 2012, muestra que 26 % de la po-
blación mundial tiene menos de 15 años 
y para América Latina y el Caribe este 
renglón representa el 27 % de su pobla-
ción total, para la Unión Europea y pa-
ra Estados Unidos solo el 16 % y 20 % 
respectivamente57. 

*Estudiante jesuita en 1er año de Teología y Actuario 
egresado de la Escuela de Estadística y Ciencias 
Actuariales de la Universidad Central de Venezuela.
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El cierre de un ciclo
Corría el año 2000, y estando 

en sus primeros meses de ges-
tión el presidente Hugo Chávez 
con una elevada aprobación po-
pular, la revista SIC puntualiza-
ba las razones que llevaron al 
cierre de un ciclo para el siste-
ma político venezolano, y apun-
taba las inquietudes que gene-
raba el nuevo ciclo, la llamada 
revolución bolivariana. A fin 
de cuentas, el voto popular ha-
bía castigado –sin duda– a quie-
nes habían gobernado bajo el 
modelo de conciliación de élites 
pero se avizoraba que ese res-
paldo mayoritario caía sobre los 
hombros de un líder al que era 
difícil definir, y de quien no se 
tenía claridad hacia dónde con-
duciría el país.

En la edición de julio de 
2000, Michael Penfold con su 
ensayo “Adiós al puntofijismo” 
revisaba el fracaso del modelo 
de conciliación de élites instau-
rado en 1958 y que al ser elec-
to Chávez en diciembre de 1998 
sencillamente se resumía en un 
arco de tiempo de cuatro déca-
das. Para Penfold hubo dos fac-
tores que ayudaban a explicar 
el fracaso del modelo. Por un 
lado, el efecto de la caída del 
ingreso fiscal petrolero, que 
exacerbó muchas de las contra-
dicciones iniciales del sistema 
democrático, junto al incremen-
to de la competencia electoral 
como producto de cambios en 
el sistema electoral y el inicio 
de la elección directa de alcal-
des y gobernadores. La caída 
del ingreso fiscal petrolero ero-

sionó el mecanismo utilitario 
sobre el cual se sostenían los 
arreglos institucionales del sis-
tema democrático venezolano.

Para el autor, la caída de los 
ingresos fiscales que de forma 
recurrente vivió el país a partir 
de los años 80 y que se exten-
dió durante los 90, puso en cri-
sis a unos actores políticos, el 
bipartidismo de AD y COPEI, 
en quienes se centraron las crí-
ticas de la sociedad y de los 
actores políticos emergentes. El 
pacto político en Venezuela tu-
vo éxito en la medida en que 
tenía capacidad redistributiva; 
cuando ese mecanismo dejó de 
funcionar (por la caída de los 
ingresos petroleros) se enfatizó 
un proceso de deslegitimación 
que se expresó finalmente en 
las urnas llevando a un outsider 
al poder –como lo fue Chávez 
en 1998. 

En esa misma edición de ju-
lio de 2000, José Virtuoso tituló 
así un trabajo: “A la revolución 
le hace falta política”. Al realizar 
un balance de los primeros die-
siséis meses del gobierno de 
Chávez, sostenía Virtuoso que 
el entonces presidente fundaba 
su liderazgo en el entusiasmo 
de la población. Lograba sinte-
tizar la expectativa popular de 
dejar atrás una situación no de-
seada y creaba la ilusión de que 
en el corto plazo era posible 
lograr cambios sensibles en la 
vida política, social y económi-
ca del país. Asimismo, apuntaba 
el autor, Chávez simbolizaba “el 
republicanismo cívico bolivaria-
no que forma parte de la iden-

tidad ideológica de las Fuerzas 
Armadas Venezolanas”.

Sin embargo, lo que eran 
buenos propósitos, que comul-
gaban con el deseo popular, no 
ocultaban en el análisis de Vir-
tuoso elementos que eran su-
mamente preocupantes en esos 
primeros meses de gestión: “La 
inexistencia de un proyecto de 
país en el que se concreten las 
aspiraciones de los venezolanos 
y las buenas intenciones del 
presidente, su gobierno y sus 
aliados políticos, la ausencia de 
trabajo en equipo de los inte-
grantes del alto gobierno, el 
continuo recurso a militares (re-
tirados y activos) y a la institu-
ción militar para ocupar cargos 
políticos y administrar progra-
mas sociales o de desarrollo, y 
la inexperiencia de la mayor 
parte de los funcionarios en el 
ejercicio de los cargos que se 
les encomienda”.

Constatar el fin del ciclo iden-
tificado con el puntofijismo jun-
to a la incertidumbre que sem-
braba la nueva etapa político-
institucional fue lo característi-
co de aquel julio de 2000.

*Andrés Cañizález. Miembro del Consejo de 
Redacción de SIC.
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ensar en Mérida es imaginar montañas, nieve y 
frío. Sin embargo, nos sorprende encontrar hacia 
el sur, pasando Lagunillas, en el municipio Su-
cre, un paisaje árido, erosionado y con cactus. 
En medio de ese paisaje, una comunidad se lle-
na de esperanza, se organiza y alcanza 95 % de 
sus planes de desarrollo, ese sector se llama 
Puente Viejo, perteneciente a la parroquia Chi-
guará del estado Mérida.

Desde el año 2013, llegó al sector la Funda-
ción Centro Gumilla, para invitar a los represen-
tantes de varios sectores de la comunidad, a 
participar en los cursos de formación “Fortale-
cimiento para la Organización de las Comuni-
dades Organizadas” (FOCO). A partir de allí, 
continuaron los cursos: Diplomado FOCO y el 

La voz de las comunidades

La organización tiene raíces culturales  
y se fortalece con formación
Lecgisia Torres de Krisch*

Una comunidad atravesada por la autopista Rafael 

Caldera se organiza, se capacita y quiere que los 

jóvenes se motiven a trabajar en colectivo, como lo 

hicieron sus ancestros de la comunidad Orkás, 

buscando el bien común

	 	 Lecgisia Torres
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Curso de Liderazgo para la Transformación en 
una alianza CAF-Gumilla.

Varias personas del sector Puente Viejo han 
cumplido todo este proceso formativo, entre 
ellas, encontramos a Nancy Gutiérrez, nacida en 
la comunidad, donde su madre llegaba de los 
Pueblos del Sur y su padre venía de La Mesa. La 
escuela del sector solo funcionaba hasta tercer 
grado y por ello culminó su sexto grado en la 
escuela de Lagunillas. Nancy era muy nerviosa 
y por ello los docentes le recomendaron no con-
tinuar los estudios, por lo tanto, se quedó en 
casa apoyando las labores del hogar. 

Puente Viejo percibió un aumento demográ-
fico con los años, pero sus raíces indígenas, pro-
cedentes de los Orkás, donde la importancia del 
bienestar colectivo forma parte de su idiosincra-
sia, activó a la comunidad a participar en asam-
bleas, elaborar diagnósticos y desarrollar los pla-
nes de desarrollo, de la mano con las propuestas 
del poder popular. Jesús Manuel Márquez y Car-
men Sosa de Gutiérrez, son líderes de la comu-
nidad que hicieron llegar programas sociales al 
sector: Misión Ribas y la Misión Vivienda. 

El profesor Jesús Manuel Márquez afirma: “Mi 
papá, con sus raíces del resguardo indígena 
Orkás, nos motivó a trabajar en beneficio del 
colectivo, por eso, el desarrollo de nuestra co-
munidad responde a los deseos de organizarse… 
En una asamblea de vecinos en el 2009, hicimos 
una especie de juramento: trabajar juntos”. Ac-
tualmente, en Puente Viejo, los ranchos fueron 
sustituidos por casas, hay comercios que ofrecen 
fuente laboral a sus vecinos: tapicerías, venta de 
artesanías y restaurantes.

Los vecinos reconocen la importancia de la 
formación y Nancy Gutiérrez, animada por sus 
familiares, inicia sus estudios de bachillerato y 
se gradúa de docente en la Misión Ribas. Apren-
der y ayudar a la comunidad forma parte de sus 
intereses. Con constancia y disciplina termina 
los cursos ofertados por el Centro Gumilla, ella 
nos refiere: “Aprendí a moverme en las comuni-
dades, a compartir más y ahora no le tengo mie-
do a la computadora… Reconozco la importan-
cia del Facebook, para invitar a los vecinos a un 
operativo en la comunidad”.

Cuando Nancy cursó el Diplomado de FOCO 
aún no tocaba el teclado de la computadora; 
ahora, en el Curso de Liderazgo para la Trans-
formación, busca información en Internet y apo-
ya a su equipo para la información que colgarán 
en el blog: “Tengo más confianza”, así se expre-
sa con una sonrisa amplia y una mirada brillan-
te cargada de esperanza.

En el Curso de Liderazgo para la Transforma-
ción, los participantes diseñan un proyecto pro-
ductivo, la creación de una chocolatería. Nancy 
Gutiérrez, con sus compañeras de equipo, deci-
den crear una microempresa de fabricación ar-
tesanal de chocolates. Con el apoyo de produc-

tores de cacao de la zona, la solidaridad de una 
vecina que prestará su casa y con los equipos 
de cocina, prestados entre conocidos, hacen los 
primeros chocolates, discuten sobre la presen-
tación que le darán, el nombre del producto: 
“Chocoguti”. Nancy afirma: “Esperamos que en 
las fiestas de cumpleaños que celebran en la 
comunidad, compartan nuestros chocolates, los 
disfruten y nos apoyen”. Su objetivo es crear 
fuentes de trabajo en la zona, incursionar en el 
comercio del municipio y comprobar, una vez 
más, que el trabajo en equipo es efectivo y apun-
ta al desarrollo local.

Las alianzas han sido importantes para la ca-
pacitación en la comunidad. La Casa Comunal 
de Puente Viejo fue el espacio de inicio de este 
proceso formativo, posteriormente se usaron 
instalaciones de Fundachiguará, una asociación 
civil que persigue el desarrollo del pueblo y pro-
mueve acciones ecológicas. También, la Biblio-
teca Carlos José Dugarte, con su salón de com-
putación, permitió el encuentro de los vecinos 
que dedicaron varios meses a la formación, por-
que creen que en la capacitación está la clave 
del desarrollo comunal.

La organización de la comunidad de Puente 
Viejo es referencia en el municipio. Estudian las 
necesidades de su sector en asambleas, elaboran 
los proyectos y diseñan el plan de desarrollo. 
Con el ejercicio de un liderazgo democrático y 
el compromiso de alcanzar los objetivos pro-
puestos trabajan en conjunto, ganándose la con-
fianza de los vecinos. Tienen nuevos retos: cons-
truir la capilla, una casilla policial, el asfaltado 
de la vía vieja del tren, e incorporar a los jóvenes 
en actividades de su interés para salir adelante. 

	 	 Lecgisia Torres
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Nancy Gutiérrez quiere a su comunidad, está 
orgullosa del crecimiento que tiene Puente Vie-
jo; por ahora, realiza suplencias en las escuelas 
adyacentes y trabaja para que la chocolatería 
empiece a dar sus frutos. Cree en la formación 
que el Centro Gumilla ha llevado a su sector, 
lejos de la ciudad.

Liderazgo en las regiones
El Centro Gumilla, en la región Andes-Alto 

Apure, desarrolló cursos de liderazgo en la ciu-
dad de Valera en alianza con la Universidad Va-
lle del Momboy. Allí, los participantes realizaron 
proyectos donde el reciclaje podría convertirse 
en una actividad comercial, que favorecería a los 
sectores populares y cuidaría el ambiente. Ade-
más propusieron la creación de una escuela de 
formación ciudadana, un espacio para que se 
ejerzan los derechos y se hagan propuestas a las 
entidades encargadas de las políticas públicas.

En Guasdualito, estado Apure, diseñaron un 
proyecto en pro de la atención integral de las 
personas de la tercera edad, para hacer más vi-
sible este sector de la población, y en la ciudad 
de Mérida, unos jóvenes apuestan a disminuir 
el ocio de los niños y jóvenes, rescatando espa-
cios baldíos para realizar actividades recreativas 

que favorezcan la convivencia pacífica. Con pro-
yecto en mano, buscarán apoyo institucional y 
privado, ejerciendo el liderazgo para transformar 
la realidad y generar la participación activa de 
los vecinos.

*Coordinadora Programa FOCO y Liderazgo en la Región Andes-Alto 
Apure.

	 	 Lecgisia Torres
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Sociedad activa

Formación para la transformación:  
el reto en tiempos de crisis
Betty Nuñez*

Entre septiembre de 2014 y mayo de 2015  

el Centro Gumilla asumió el reto de formar a hombres  

y mujeres de distintas regiones del país, ofreciéndoles 

herramientas para fortalecer su liderazgo, pero a la vez 

invitándoles y motivándoles a transformar la realidad 

venezolana desde la comunidad, para la comunidad  

y con la comunidad

Según cifras del Observatorio Venezolano de Con-
flictividad Social (OVCS), entre los meses de fe-
brero y marzo de 2014 se realizaron en todo el 
país la cantidad de 3 mil 671 manifestaciones: en 
solo dos meses, 83,2 % del total de manifestacio-
nes registradas en el año 20131. El 2014 cerró con 
escasez de alimentos, la inflación más alta regis-
trada desde 1996, condiciones críticas de salud 
a nivel nacional, inseguridad y, por si fuera poco, 
con una cantidad de víctimas por homicidio que 
supera las 24 mil personas. Este escenario hace 
que muchos venezolanos se encuentren viviendo 
una situación política, económica y social tensa. 
La desesperanza toca algunas puertas, muchos 
jóvenes y familias también deciden irse del país. 

Pero, ¿por qué iniciar este artículo con una 
breve reseña que manifiesta un escenario tan 
desolador? La respuesta es que sin darnos cuen-
ta muchas veces subrayamos lo negativo que 
sucede en el país que es real y se siente, pero 
paralelamente a esta realidad muchos venezola-
nos vienen teniendo sed de transformación, sed 
de encontrarse un escenario mejor, la sed de 
alcanzar la Venezuela que soñamos.

Liderazgo para la transformación en tiempos 
de crisis
Junto a Fe y Alegría, y con el financiamiento 

de CAF (Banco de Desarrollo de América Lati-
na), el Centro Gumilla implementó por primera 
vez este programa en Venezuela. El programa 
de CAF se desarrolla en siete países de Latino-
américa: Brasil, Colombia, Perú, Panamá, Ecua-
dor, Bolivia y Venezuela. Tiene como objetivo 
“capacitar a hombres y mujeres líderes naturales, 
en visión de país y valores democráticos, para 
que puedan ejercer su liderazgo con responsa-
bilidad y conocimiento de la situación del país, 
y sean capaces de cumplir con el compromiso 
de construir un futuro mejor”.
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La experiencia en Venezuela
En este espacio se encontraron hombres y 

mujeres con diversas posturas ideológicas, nive-
les de formación, condiciones económicas y so-
ciales, e incluso diferentes edades, pues variaba 
entre los 18 y más de 50 años; una osadía que 
fue posible en un país polarizado. Es por eso 
que con este grupo tan heterogéneo se alcanzó 
dar sentido al eslogan del Centro Gumilla: “Ten-
demos puentes hacia la inclusión”.

Con el aval de CAF, Fe y Alegría y la Univer-
sidad Valles del Momboy se entregaron certifi-
cados que hacen del programa un diplomado 
con carácter universitario. 

En esta primera experiencia se formaron 390 
líderes a nivel nacional. Un proceso que implicó 
seiscientas horas reloj de formación teórico-prác-
tica, once módulos que se desarrollaron en tres 
fases: la primera dedicada al desarrollo personal, 
la segunda dedicada a la tecnología y el desa-
rrollo sostenible, y la tercera fase dedicada a 
entender al país en su contexto. En esta última 
fase se hizo énfasis en la entrega obligatoria de 
un proyecto que implicara acciones para la trans-
formación de algún problema que afectara la 
realidad inmediata en su comunidad o región.

Una experiencia que se logra en equipo
El Centro Gumilla está formado por gente que 

se involucra y se compromete. Dictar el programa 
de liderazgo fue posible gracias al esfuerzo de 
un equipo de siete coordinadores regionales, asis-
tentes logísticos, voluntarios, facilitadores y alia-
dos. Un equipo integrado por más de cien per-
sonas interesadas en transformar la realidad del 
país. Fue gracias a su espíritu e interés que el 
Centro Gumilla logró involucrar a jóvenes y adul-
tos para fortalecer sus conocimientos acerca del 
liderazgo, pero adicionalmente ofrecer herramien-
tas que potenciaron de alguna forma sus habili-
dades en relación con las comunidades, llegando 
a las siguientes regiones específicamente:

1. Lara-Llanos. Ciudades: Barquisimeto, Carora. 
2. Andes-Alto Apure. Ciudades: Mérida, Vale-

ra, Guasdualito.
3. Zulia. Ciudades: Maracaibo, Caja Seca, Ba-

chaquero.
4. Oriente. Ciudades: Maturín, Carúpano, Ca-

riaco, Cumaná, Juan Griego, El Tigre, Tucupita.
5. Guayana. Ciudades: Bolívar, San Félix, Puer-

to Ordaz.
6. Caracas-Centro. Ciudades: Caracas, Valen-

cia, Los Teques, Valles del Tuy.

Se evidencia que durante el año 2014 se for-
maron habitantes de comunidades populares de 
veintidós ciudades, en seis regiones en Venezue-
la. Todo ello en medio de la inflación, la escasez, 
las protestas, la inseguridad, el desempleo y el 
chikungunya que, en algunos casos, lamenta-

blemente, fue motivo de deserción. Sigue lla-
mando la atención que ante estas circunstancias, 
encontremos gente dispuesta a formarse y a in-
cidir positivamente en su país.

El proyecto, el mayor reto 
Diseñar el proyecto fue el momento más ten-

so y complicado para los participantes y los 
equipos regionales: trabajar en equipo, resolver 
conflictos, llegar a un acuerdo, respetar las di-
ferencias, incidir y transformar. El proceso duró 
tres meses, pero el esfuerzo valió la pena porque 
se generaron 69 propuestas de proyectos a nivel 
nacional que inciden en distintas áreas de inte-
rés, a saber: participación y ciudadanía, ambiente, 
desarrollo socio-académico, inclusión (mujer y 
discapacidad), conectividad, socio-productivo 
agrícola, rehabilitación de espacios comunitarios 
y emprendimiento económico. 

Proyectos y áreas de interés

Proyectos por región
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	 Caracas-	 Oriente	 Lara	 Ciudad	 Zulia	 Andes-
	 Centro			   Guayana		  Alto Apure
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Participación y ciudadanía (32 %)	 Ambiente (11 %)

Desarrollo socio-académico (4 %)	 Inclusión (mujer y discapacidad) (7 %)

Conectividad (6 %)	 Socio-productivo agrícola (15 %)

Rehabilitación de espacios comunitarios (16 %)	 Emprendimiento económico (9 %)	
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Lo que piensa y siente la gente
Robert Yency Rodríguez, coordinador nacional 

del área de formación del Centro Gumilla, y 
Betty Nuñez, coordinadora nacional del progra-
ma, realizaron un recorrido por las distintas ciu-
dades del país y al encontrarse con los partici-
pantes era imposible no contagiarse con la ale-
gría y el compromiso con el que venían asu-
miendo este programa. 

Recuerdo que una participante de Caracas pre-
guntó: “¿Cómo puedo medir lo importante que 
ha sido esta experiencia para mí?, ¿cómo puedo 
medir el cambio personal que he dado?”. Del 
mismo modo los participantes de otras regiones 
señalaban lo agradecidos que se encontraban con 
la formación, subrayaban el antes y el después 
de un proceso de cambio que solo fue posible 
gracias a la disposición de cada uno de ellos. Ese 
espíritu de fe y de entrega con el que apostaban 
a cada uno de sus proyectos y a su formación.

Los coordinadores regionales también comentan
“Ha sido un trabajo de transformación perso-

nal y profesional que creó nuevos vínculos de 
amistad y de relaciones con personas de diversos 
lugares e instituciones. Para los participantes fue 
una oportunidad de adquirir nuevos conocimien-
tos y herramientas como líderes y lideresas co-
munitarios, con un compromiso concreto en la 
transformación del país. Por los resultados obte-
nidos, me parece un programa muy apropiado 
para continuar   formando personas sensibles, 
solidarias y con respuestas concretas a los desa-
fíos actuales”. María del Pilar Silveira (Caracas)

“Este año fue una experiencia piloto muy in-
teresante, porque permitió que muchos líderes se 
activaran a trabajar por sus comunidades con sus 
instituciones, permitió que redescubrieran, inclu-
sive, cómo el poder público con la ciudadanía 
pueden articularse para trabajar en conjunto. Per-
mitió ver que somos corresponsables de lo que 
ocurre en la comunidad”. Asdrúbal Moran (Lara)

 “Ha sido un espacio que ha permitido que 
diferentes organizaciones se conocieran para de 

alguna manera enlazar su trabajo comunitario. 
Aunque cada uno lo hace de manera diferente, 
el objetivo es el mismo; eso hace que se forta-
lezca el trabajo comunitario dentro del ámbito 
donde ellos se desenvuelven. Este programa 
permite llegar ¡tan lejos!, se pudo llegar a las 
zonas más retiradas del país. En el caso de Guas-
dualito, la gente lo agradeció enormemente (…) 
Por otro lado, el apoyo entre las obras de Fe y 
Alegría, el Instituto Radiofónico Fe y Alegría 
(IRFA) y el Centro de Capacitación Laboral (Ce-
cal), fue clave en la región pues se involucraron 
bastante en este proceso, dando una imagen de 
integración de las obras de la Compañía de Je-
sús. Del mismo modo, la relación con la Univer-
sidad Valle del Momboy fue muy positiva, porque 
vamos adquiriendo espacios y nuevas alianzas 
que fortalecen el proceso de formación”. Lecgi-
sia Torres (Andes-Alto Apure)

“Un aspecto significativo de la propuesta fue 
la organización o secuencia de los módulos que 
se trabajaron desde el ser, hasta lo gerencial y 
también la vinculación con organizaciones co-
munitarias. No fue un liderazgo para transformar 
al sujeto, sino también para que se involucrara e 
hiciera acciones en su mundo cotidiano. La gen-
te del interior del país se sintió valorada, y se 
reconoció que experiencias como estas lleguen 
a distintas regiones del país. Este programa llega 
a sus comunidades, con sus temas estratégicos 
que a veces son solo posibles aprender en la ca-
pital, por ello haber incluido temas tales como 
tecnología, emprendimiento, fue una mirada muy 
estratégica del Centro Gumilla y de CAF para 
estas comunidades”. Luis Sánchez (Oriente)

“Este programa ha permitido que la gente 
pueda sentir mayor ánimo, mayor motivación 
para continuar con el trabajo comunitario. A pe-
sar de las dificultades de los últimos meses en 
el país, esto permite que ellos sigan en pie con 
sus actividades, demostrando que todos estos 
meses de reunión, entrega, compromiso, traba-
jo fuerte, trabajo a distancia por parte de los 
facilitadores, esfuerzo de cogestión entre comu-
nidades, escuelas, consejos comunales, univer-
sidades y el Centro Gumilla han valido la pena”. 
Yasmin Suarez (Zulia)

Es así como en medio de una situación país, 
parecerá extraño decir que hay una gran canti-
dad de personas dispuestas a dedicar su tiempo 
y su trabajo, un grupo de personas conectadas 
e inspiradas en hacer de Venezuela y de su ex-
periencia de vida una realidad alentadora. ¡Qué 
alegría! Porque en mi país hay un montón de 
semillas de mostaza haciendo esfuerzos por con-
tar buenas noticias ¿y tú, eres una de ellas?

*Coordinadora Nacional Programa Liderazgo para la Transformación.

NOTAS

1	  Provea. Venezuela 2014: Protestas y DDHH. Informe: febrero-mayo.
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Tercera carta a Dios

Que sean dolores de parto y no de agonía
Pedro Trigo, s.j.*

Esta carta nos invita a ser un país de nosotros.  

Una de las cosas principales es enfocarse en ponerle 

remedio a la situación tan calamitosa por la que 

atravesamos; y no limitarse a sobrevivir abdicando  

de nuestra responsabilidad con la realidad,  

de la responsabilidad que nos cabe a cada uno  

en su transformación superadora

e escribo, Padre nuestro, Padre de todos los que 
habitamos en esta tierra, desde un país que se 
está cayendo a pedazos y que se hunde en un 
abismo sin fondo, y cuyos líderes se niegan obs-
tinadamente a reconocer su mal. Te escribo co-
mo parte de ese país, desde el dolor y la indig-
nación que me provoca esta situación, y desde 
la solidaridad con mis conciudadanos, con todos 
ellos, que asumo como los hermanos que me 
has dado. Te escribo como un acto de esperan-
za, implorando tu Espíritu sobre nosotros para 
que antepongamos el bien concreto del país y 
de todos los que lo habitamos, a nuestros inte-
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reses privados y a las ideologías que profesamos, 
al afán de conservar el poder por encima de 
todo o al de obtenerlo a como dé lugar, o al 
miedo a meternos en problemas y empeorar 
nuestra situación, si asumimos nuestra respon-
sabilidad ciudadana.

El Gobierno ha llenado todo de palabras sa-
gradas que, sin embargo, están vacías. Habla de 
democracia protagónica y los ministerios se lla-
man del poder popular cuando el pueblo, falto 
de trabajo productivo y, por tanto, de autonomía, 
languidece en colas interminables para conse-
guir, cuando llegan, las cosas más elementales. 
El Gobierno no es capaz de garantizar la segu-
ridad más elemental, la capital del país es la se-
gunda ciudad del mundo en porcentaje de ase-
sinatos y los cuerpos policiales son más parte 
del problema que de la solución. Tampoco es 
capaz de garantizar la salud y cada vez mueren 
más por enfermedades de pobres y por falta de 
asistencia médica y hospitalaria y de medicinas. 
Las escuelas cada día enseñan menos y los do-
centes no pueden siquiera lograr una disciplina 
y convivencia mínima. Frecuentemente falta el 
agua y se va la luz. 

Se ha roto la cadena productiva porque el Go-
bierno obliga a vender por debajo del costo de 
producción, ya que, si se vendiera a lo que cues-
ta, muchos no podrían comprar. Y, en vez de fo-
mentar la productividad de las empresas y consi-
guientemente la producción, importa a costo ma-
yor que el costo interno. Y como no se produce 
y como lo mucho que ha confiscado a la empre-
sa privada no produce, todo el dinero petrolero 
no alcanza para importar insumos y productos. 
Y por eso, en contra de las proclamas triunfalistas 
del Gobierno, cada día somos más dependientes 
de los que producen en otros países.

Como no se opta por fomentar la producción 
y como no hay dinero para importar, muchos 
profesionales, sin oportunidades ni futuro, se 
van al exterior, privando al país de un capital 
humano indispensable para atender la produc-
ción y los servicios. Además, como el dinero del 
petróleo no alcanza, se crea dinero sin respaldo 
y, por eso, la inflación se come el poder adqui-
sitivo de los salarios de manera que un profe-
sional altamente cualificado no alcanza a cubrir 
las necesidades básicas y un trabajador no llega 
a lo mínimo.

Señor, ¡qué triste es tener que decirte todo 
esto! ¡Qué ocasión perdida! Este Gobierno co-
menzó prometiendo revertir los últimos veinte 
años del siglo pasado, tan mezquinos e infecun-
dos. En ellos la mayoría de los de arriba no qui-
sieron aumentar la productividad y hacerse com-
petitivos y prefirieron adueñarse del Estado y 
dejar abandonado al pueblo. Las dos primeas 
décadas de la democracia, en las que los pro-
ductores y los dueños del capital marchaban en 
la misma dirección, quedaron cada vez más ol-

vidadas y la democracia se vació, de tal modo 
que no parecía salvable. 

En ese momento se irguió este Gobierno como 
el adalid del pueblo, hablando su mismo lengua-
je, en comunicación constante con él. Y se des-
pertó una gran esperanza. Pero el Estado acabó 
suplantando al pueblo y el Gobierno se tragó al 
Estado y controló a los otros poderes y dejó de 
verse como mero mandatario de los ciudadanos, 
responsable ante ellos, y se asumió como el úni-
co sujeto y solo admitió colaboradores y clausu-
ró o censuró a los medios de comunicación. Y, 
al verse sin ninguna traba y lleno de dólares, se 
puso a soñar quimeras que ya habían fracasado, 
y muchos funcionarios, refugiados en la impu-
nidad, cayeron en la corrupción más desvergon-
zada. Y la caja, que se creía sin fondo, de los 
dólares petroleros ya no alcanza. Y, aunque se 
ve que el modelo es inviable, no se quiere rec-
tificar y se está sacrificando a todo el país.

Por su parte buena parte de la oposición es 
solo eso: solo sabe sacar los horrores del Go-
bierno, pero no propone alternativas ni se mete 
en el seno del pueblo para que los de abajo la 
sientan como la alternativa superadora, y no co-
mo los que lo van a abandonar de nuevo, ya 
que el Gobierno fracasado todo lo ha hecho a 
nombre del pueblo. Por eso gran parte del pue-
blo se siente muy mal con el Gobierno, pero no 
ve alternativa. Solo sabe que nunca votará por 
los que no reconoce, con razón, como aliados.

Padre de todos nosotros, tú eres Padre, ante 
todo, de los pobres, Padre del pueblo, más del 
pueblo que se capacita y solidariza, Padre tam-
bién de los profesionales solidarios y de los em-
presarios que aceptan la función social de la 
empresa y de los funcionarios animosos y res-
ponsables; pero eres Padre también de los inep-
tos y de los corruptos del Gobierno y de la opo-
sición neoliberal. Por eso nos pides a cada uno 
que también nosotros los consideremos herma-
nos nuestros y que, consiguientemente, no bus-
quemos su humillación y el desquite, sino la 
mejor solución para todos. 

Tú conoces todo esto desde dentro porque, 
como Padre que nos das a cada uno el ser con 
tu amor constante, lo sufres. Tú eres el que das 
a todo realidad y el que quieres que todo dé de 
sí, superándose constantemente en la interacción 
simbiótica; tú has querido que los seres huma-
nos nos valorizáramos mediante el trabajo pro-
ductivo como acontecer social. Por eso te duele 
que no aunemos esfuerzos para producir más y 
mejor y en bien de todos, de los productores, 
tanto como de los dueños del capital. Por eso te 
duele que el Estado, en vez de incentivar la pro-
ducción, con la colaboración de todas las fuerzas 
involucradas, ponga trabas a todo, con el afán 
de controlarlo todo, aunque todo se paralice.

Te pedimos, Padre, que dejemos de pensar 
solo en el poder que tenemos o en el que aspi-

	 JUlIO 2015 / SIC 776	 279



relie


ve
 ec

les
ial

ramos, y que nos dé a todos un ataque agudo 
de realidad. Sobre todo, al Estado y, más que 
nadie, al Gobierno. Que reconozca la realidad, 
que se atreva a mirarla de frente. Que cargue 
con ella lo que le toca, que no descargue en 
otros su responsabilidad, que no mire para otro 
lado. Que asuma su responsabilidad. Que se 
encargue de la realidad, como es su deber. Que 
convoque a todos a poner lo mejor de sí, para 
hacer frente a la realidad, reconociendo a cada 
uno como es y no obligándolo a que se cuadre 
con él. Que coordine los esfuerzos de todos, de 
cada uno en su puesto y desde su perspectiva, 
sin pretender ser él el único sujeto. 

Que los demás también reconozcan a los de-
más: que los trabajadores reconozcan la necesi-
dad de trabajar disciplinada y productivamente; 
que los dueños de las empresas reconozcan a los 
trabajadores como verdaderos socios y no solo 
como fuerza de trabajo. Que las universidades 
acepten la meritocracia y no entiendan los cargos 
como un derecho adquirido. Que los empleados 
del Estado se miren como servidores eficientes 
del pueblo, responsables ante él y no ante quie-
nes les dieron el puesto y para eso que se esta-
blezcan por fin los concursos de méritos para 
toda la administración. Que todos, Señor, mire-
mos por todos. Que nos veamos como hermanos, 
como los hermanos que tú nos diste, y no solo 
como individuos que buscan fines privados.

Señor, vuelvo al inicio: que palpemos la ne-
cesidad perentoria que tenemos de cambiar y 
que, al vernos en una situación tan calamitosa, 
más ahora que han caído tanto los precios del 
petróleo, estemos dispuestos a pagar el precio 

de sacrificios que sea necesario. Que no se nos 
vayan todas las energías en buscar que los cul-
pables la paguen. Que lo principal se encauce 
a poner remedio. No a parapetearse cada uno, 
a salvarse del diluvio por su cuenta y menos a 
aprovecharse de la situación, sino a arreglar la 
situación para bien de todos. Padre de todos, 
que prefiramos la alegría de entregarnos a esta 
obra verdaderamente divina, de tan humana que 
es, antes que la satisfacción insana de vernos 
tan sagaces, en el fondo tan egoístas, que inclu-
so de la crisis sacamos ventajas particulares. Se-
ñor, que estos dolores sean de parto y no los 
estertores de la agonía. Ese es sin duda, tu que-
rer. Te pedimos, que sea también el nuestro.

Que nuestra convicción más honda sea que 
en este país de nosotros cabemos todos. Que 
no es feudo de nadie y que no sobra nadie. Que 
todos, unos más y otros menos, tenemos que 
cambiar para que cada quien tenga un sitio pro-
ductivo, para que sea posible su realización per-
sonal en su entrega al bien común. Que nos 
podemos coordinar.

Que no se trata de acabar con esta historia 
reciente como si fuera un paréntesis desechable, 
y volver a lo de antes. Que tampoco se trata de 
elegirnos como nos elige la dirección dominan-
te de esta figura histórica mundializada. Ella no 
es ningún modelo para nosotros. En ella nada 
tenemos que ganar en punto a humanidad. Ella 
vive sirviendo, en el sentido de idolatrando, al 
dinero, en vez de servirse de él. Y por eso vive 
de víctimas. Te pedimos, Padre, que resistamos 
a la tentación de subirnos al carro de los vence-
dores, un carro bañado de sangre y que lleva a 
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la hecatombe. Que tratemos de construir una 
alternativa, que hoy no existe y tiene que ser 
construida por tanteos, sabiendo que ni el tota-
litarismo estatista ni el totalitarismo del capital 
son sendas viables. 

Que comencemos robusteciendo la densidad 
de cada persona, pero que la canalicemos a las 
relaciones simbióticas, horizontales, mutuas, lo 
más profusas posibles, para el bien de todos. 
Que, correspondientemente, los grupos, asocia-
ciones y organizaciones sean siempre persona-
lizadoras, y no, como se estila a nivel mundial, 
corporaciones atentas únicamente a sus intereses 
privados. Que fomentemos especialmente las 
asociaciones de solidaridad, empeñadas en la 
capacitación del pueblo y en darle oportunida-
des para que sea capaz de abrirse camino desde 
sí mismo y de entablar alianzas constructivas 
con otros sectores y actores sociales. Que apo-
yemos a los empresarios que han aprendido tan 
a su costa la lección y han aceptado lealmente 
incorporar la responsabilidad social de la em-
presa. Que el Estado y la sociedad incentiven a 
los profesionales solidarios, realmente vocacio-
nales. Que apoyemos igualmente a algunos gru-
pos populares que, apoyados por el Estado, es-
tán llevando mancomunada y solventemente 
programas para humanizar sus sectores y para 
levantar la producción. 

Te pedimos, Padre, que no nos limitemos a 
sobrevivir abdicando de nuestra responsabilidad 
con la realidad, de la responsabilidad que nos 
cabe a cada uno en su transformación supera-
dora. Y te pedimos también que no abandone-
mos la realidad para poner nuestra vida en tum-
bar al Gobierno, porque entonces, si dejamos la 
cotidianidad, pariremos otra quimera.

Como el modo de producción determina el 
producto, te pedimos que avancemos siempre 
democráticamente, dialogadamente, sin excluir 
ni siquiera a quienes nos excluyen. Te pedimos 
que nada nos desanime. Que no nos callemos, 
que analicemos, que propongamos, que inter-
cambiemos análisis y propuestas, que lleguemos 
a acuerdos, que tratemos de posicionarlos en la 
opinión pública, que tratemos de interesar cada 
día a más. 

Que no nos olvidemos que la democracia tie-
ne que ser representativa. Que elijamos no a los 
del aparato, no a los de consignas, no a los que 
hablan por la voz de su amo, sino a los que 
quieren poner su vida en mejorar la realidad: en 
primer lugar, lograr que haya vida, que los jó-
venes no se malogren antes de tiempo, que no 
reine la muerte, la violencia y la impunidad; en 
segundo lugar que produzcamos nosotros lo que 
necesitamos, que ganemos todos nuestro pan 
con el sudor de nuestra frente, que seamos más 
productivos con el concurso de todos los acto-
res, sin demonizar a los empresarios, pero sin 
relegar tampoco a los trabajadores a la condición 

de mano de obra, de mercancía; en tercer lugar 
tenemos que elegir a los no corrompidos y a los 
que no se conchaban con ellos.

Padre, que tengamos ojos para ver a tantos 
que en esta situación de pecado vencen al mal 
a fuerza de bien, a tantos que sin elementos pa-
ra vivir, viven porque la fe en ti les da la paz 
para mirar la realidad de frente y, ayudándose 
unos a otros y con la fuerza de tu Espíritu que 
actúa en la debilidad, van viviendo con dignidad 
y hasta dan de su pobreza; a tantos asalariados, 
desde profesionales a trabajadores, que padecien-
do el derrumbe estrepitoso de su poder adqui-
sitivo, siguen dando lo mejor de sí porque saben 
que hoy es más necesaria su contribución pro-
fesional y lo hacen a pesar de que se han dete-
riorado las condiciones de su trabajo, y que al 
llegar a casa tienen suficiente amor como para 
suplir con él tantas carencias como sufre la fa-
milia, y que todavía sacan energías de su flaque-
za para participar en grupos solidarios. Te damos 
gracias también por los funcionarios del Gobier-
no que, pudiendo hacerlo, no se han corrompido 
y sirven lealmente a la ciudadanía sin distingos 
de partidos, especialmente te damos gracias por 
los funcionarios policiales y por los jueces que 
actúan atenidos a la justicia, aunque tengan que 
pagar el precio. Te damos gracias por tantos ha-
bitantes de barrios que, estando completamente 
indefensos, no se contaminan de la violencia y 
conservan tenazmente el respeto que se deben 
a sí mismos y a los demás. Señor, por ellos y por 
tantos otros pasas tú victoriosamente. Padre, que 
no estemos presos del mal, de maldecir de él, 
sin ser capaces de ver que tú pasas victoriosa-
mente por estos conciudadanos nuestros y por 
tantos otros. Danos también ojos para que te re-
conozcamos en nuestra propia vida y que el es-
tar contigo nos dé ánimo y serenidad para no 
ser parte del problema, sino de la solución. Te 
lo pedimos con confianza y aun con alegría, en 
medio de tanto dolor, por tu Hijo Jesús, el com-
pañero de nuestro caminar, el que nos compren-
de desde dentro, el que va delante.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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oy en día no hay aspecto rela-
cionado con el deporte (princi-
palmente en el de alta compe-
tencia, pero también, si bien en 
otra medida, en el amateur) 
que no se encuentre influencia-
do por el desarrollo tecno cien-
tífico: la vestimenta, la elabora-
ción de instrumentos y materia-
les, el entrenamiento, la nutri-
ción y la salud del atleta, las 
estrategias para competir, el ar-
bitraje de los eventos, el mejo-
ramiento de estadios y canchas, 
las condiciones del aficionado, 
la evaluación del desempeño de 
los jugadores y la intervención 
sobre el propio cuerpo humano 
a fin elevar sus potencialidades. 
En fin, no hay aspecto que no 
tenga, o vaya a tener en un fu-
turo no muy lejano, su huella 
cada vez más decisiva, a través 
de innovaciones que tocan su 
médula y pareciera que lo ale-
jan del evangelio olímpico pre-
dicado por el Barón Pierre de 
Coubertain, considerado el in-
ventor de los juegos olímpicos 
modernos, a principios del siglo 
XX. En efecto, entendido el de-
porte como negocio y espectá-
culo, lo importante no es com-
petir, como decía el noble fran-
cés, sino ganar, casi a como dé 
lugar.

Las transformaciones del de-
porte, como consecuencia de 
la utilización de un menú muy 
diverso (y radical) de innova-
ciones –posibles en buena me-
dida gracias a la aparición de 
un nuevo paradigma armado 
en torno a la biotecnología, las 
tecnologías de información, las 
ciencias cognitivas y, de mane-
ra creciente, a la nanotecnolo-
gía– han puesto sobre la mesa 
asuntos económicos, políticos, 
jurídicos, éticos, de gran com-
plejidad que parecieran desbor-
dar nuestra capacidad para 
pensarlos y actuar sobre ellos. 
Las dudas surgidas en torno a 
las condiciones en que compe-
tía Oscar Pistorius o a las im-
plicaciones del Dopaje Genéti-
co con las cuales tendrán que 
lidiar las autoridades en las 
olimpíadas que se celebrarán 
en Brasil el próximo año, son 

claros ejemplos que sugieren, 
aún en medio de cierta confu-
sión, como será el deporte en 
un futuro que está a la vuelta 
de la esquina. Así las cosas, los 
estudiosos han empezado a ha-
blar de la necesidad de repen-
sarlo a fondo y, sin tener que 
apelar a los textos de ciencia 
ficción, asoman, la posibilidad 
de un deporte post humano.

Los asuntos mencionados an-
teriormente son tratados en Tec-
nociencia, Deporte y Sociedad: 
¿victorias de laboratorio?, una 
publicación coordinada por Luis 
Germán Rodríguez, Iván de la 
Vega y el autor de estas líneas, 
y apoyada por la Corporación 
Colombia Digital (CCD). En el 
enlace (http://goo.gl/3hKkQD) 
ya se encuentran los tres prime-
ros ensayos. En total se trata de 
(por ahora) diez textos reparti-
dos en cuatro volúmenes que 
irán apareciendo cada mes, y 
que han sido escritos por varios 
autores hispanoamericanos en-
cargados de abordar temas di-
versos tales como el dopaje ge-
nético, la alimentación de los 
atletas o las repercusiones del 
deporte actual en la actividad 
industrial y, por otro lado, de 
calibrar el impacto particular de 
la tecno ciencia sobre algunas 
disciplinas como el beisbol, la 
Fórmula 1, el montañismo o el 
fútbol.

¿Cuál es el peso que tendrán 
los centros de investigación en 
la obtención de las medallas de-
portivas? Es esta una pregunta 
que recorre, de manera distinta, 
el contenido de los trabajos pre-
sentados: Las autoridades, los 
atletas y la afición deben poner-
se de acuerdo en toda una nue-
va definición de lo que quieren 
que signifique el deporte.

*Miembro del comité editorial del proyecto. 

El deporte es, sin lugar a dudas,  

un fenómeno social distintivo de los 

tiempos que corren. Su importancia 

como fenómeno social es difícil de 

exagerar y tiene, seguramente,  

muy pocos equivalentes en otros 

ámbitos de la existencia humana.  

Se ha dicho, así pues, que la actual 

es una sociedad “deportivizada”

Publicación digital

Tecnociencia, 
Deporte  
y Sociedad: 
¿victorias de 
laboratorio?
Ignacio Ávalos Gutiérrez*
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n el Encuentro de Investigado-
res de la Comunicación (Inve-
com), celebrado en la UCAB en-
tre el 27-29 de mayo, se ha pre-
sentado el libro Encrucijadas de 
la Comunicación en Venezuela, 
compilado por los profesores 
Marcelino Bisbal y Jesús María 
Aguirre (Ed. Bid & co.editor).

Según explicaron los autores 
esta publicación de quinientas 
páginas, que coincide con el 40º 
aniversario de la revista Comu-
nicación del Centro Gumilla, es 
fruto de la labor tenaz de un gru-
po de investigadores de la UCAB 
y de la UCV en cooperación con 
otras organizaciones del medio 
comunicacional, y cubre una la-
guna en los conocimientos sobre 
el estado actual de las comuni-
caciones en Venezuela.

Las diecisiete firmas que han 
avalado el proyecto han respon-
dido a dos objetivos precisos, 
como explican en el prólogo: 
por una parte llenar un agujero 
negro en la visión conjunta de 
la situación de los medios y re-
des de comunicación social en 
el país, conocimiento necesario 
para cualquier profesional, y 
por otra parte ofrecer un ins-
trumento que sirva para labores 
docentes en el proceso de for-
mación de los comunicadores 
sociales y gestores de redes.

El título de Encrucijadas obe-
dece a la situación de incerti-
dumbre de las comunicaciones 
en un país donde se han cruza-
do los vertiginosos cambios tec-
nológicos y las políticas de un 
gobierno autodenominado re-
volucionario. Temas clásicos co-

mo las políticas de comunica-
ción, economía de la comunica-
ción, democratización de las 
comunicaciones, consumo cul-
tural, la recepción y sus media-
ciones, libertad de expresión, la 
crisis del periodismo, y otros 
tópicos tan cruciales como la 
libertad de expresión, el papel 
de las comunicaciones alterna-
tivas y las tendencias digitales, 
copan las secciones principales.

Además, se incorporan capí-
tulos dedicados a otras áreas 
de interés del mundo empresa-
rial, poco investigadas en la co-
yuntura actual, donde se deni-
gra de las empresas privadas, 
como son el de la comunica-
ción organizacional, la respon-
sabilidad social y las comuni-
caciones publicitarias. 

El cuerpo final del libro cie-
rra con el “Mapa y agenda de 
la investigación en comunica-
ciones”, que incluye el recorrido 
histórico de la investigación en 
el ámbito de la comunicación y 
las nuevas rutas abiertas en la 
exploración de Internet y las 
redes sociales. Un exhaustivo 
apéndice de direcciones sobre 
las revistas digitales especiali-
zadas enriquece como colofón 
un libro, que, sin duda, marca-
rá un hito entre las publicacio-
nes del área.

El diseño elegante logrado 
por Bid & Co. editor, con una 
portada ilustrada por el artista 
plástico Víctor Hugo Irazábal, 
convierte al libro en una obra 
de arte. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

Libros

Encrucijadas de la Comunicación  
en Venezuela
Jesús María Aguirre, s.j.*
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Panorama mundial
Demetrio Boersner*

Entre mayo y junio de 2015 ocurrieron algunos  

cambios locales pero se mantuvieron tendencias 

globales preexistentes

	reuters

n el ámbito americano, la atención internacional 
estuvo centrada en el proceso de reacercamien-
to entre los Estados Unidos y Cuba. La 7ª Cum-
bre de las Américas, celebrada en Panamá del 
10 al 11 de abril fue escenario del anuncio oficial 
de este proceso de normalización por los presi-
dentes Barack Obama y Raúl Castro. Presionado 
por la necesidad económica –fracaso del sistema 
de planificación centralizada y previsible reduc-
ción de la ayuda venezolana– el régimen cuba-
no adoptó la decisión de liberalizar tanto su 
economía como sus relaciones políticas y socia-
les internas y de procurar su reinserción en el 
orden global basado en la economía de merca-
do y el pluralismo de las ideas. Las negociacio-
nes puntuales entre Washington y La Habana 
para la reapertura de sendas embajadas avanzan 
sin mayores contratiempos. 

El empeño que Estados Unidos muestra ac-
tualmente en normalizar la relación con Cuba y 
ganar pleno acceso al mercado de la isla se debe 
en parte a que, paralelamente al reencuentro en-
tre estos dos países americanos, también se efec-
túa un acelerado proceso de apertura entre Cuba 
y la Unión Europea. En la época actual sobrevi-
ven las tradicionales rivalidades económicas y 
estratégicas entre las potencias y las empresas 
estadounidenses temen que sus competidores 
europeos se les adelanten en ocupar las mejores 
posiciones en el mercado cubano. Asimismo se 
preocupan por la creciente presencia económica 
china en Cuba y el área del Caribe. 

 El papa Francisco y la Iglesia católica por una 
parte, y el gobierno de Canadá por la otra han 
sido, como se sabe, los grandes propiciadores, 
entre bastidores, del proceso de deshielo entre 
La Habana, Bruselas y Washington.

 Otro tema que ha llegado a preocupar a las 
Américas es el de la crisis venezolana y la ne-
cesidad de propiciar un proceso tendiente a res-
catar a este país de un posible hundimiento 
económico y un colapso social y político. Una 
comunidad interamericana que antes se lavaba 
las manos ante las violaciones de derechos hu-
manos por el régimen de Caracas, ha comenza-
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Viktor Yanukovich.	

do a preocuparse por ellas, junto con una opi-
nión pública y política global que ha dejado de 
ser primordialmente de derecha y centroderecha, 
para abarcar ahora también a los socialistas de-
mocráticos del mundo, dejando afuera tan solo 
a la extrema izquierda autoritaria.

 En el escenario económico y estratégico ge-
neral de las Américas se vislumbran algunos 
cambios significativos. En primer término, por 
interés propio y para poner freno a las influen-
cias de China, Rusia y Venezuela, el presidente 
Obama ha lanzado un importante plan de de-
sarrollo energético para el Caribe, que fue aco-
gido con sumo interés por los gobernantes del 
área y seguramente terminará por reemplazar y 
hacer redundante a Petrocaribe.

Otro fenómeno de amplias repercusiones es 
el actual debilitamiento relativo de Brasil y, so-
bre todo, del Mercosur que dirigía y orientaba. 
Como contrapartida, se fortalece la Alianza del 
Pacífico que agrupa a los países abiertos al libre 
comercio pregonado por la Casa Blanca y por 
Wall Street. 

Geopolítica Occidente-Oriente
Se mantiene el clima de tensión entre el Occi-

dente y Rusia, surgido a raíz del derrocamiento, 
en febrero de 2014, del presidente ucraniano 
Viktor Yanukovich por un movimiento de protes-
ta pro-occidental y anti-ruso. Rusia tuvo la justi-
ficada impresión de que el Occidente reanudaba 
una política de expansión hacia el este, orientada 
a borrar el área neutral entre los dos espacios, y 
a invadir la vasta Eurasia que ha sido rusa desde 
hace siglos. Las corrientes anti-rusas en Nortea-
mérica y Europa interpretan como agresivas una 
serie de iniciativas que el gobierno de Moscú 
adoptó con ánimo más bien defensivo. Los hal-
cones de Occidente quisieran reducir los espacios 
históricos de Rusia y empujarla hacia el este, con 
lo cual corren el peligro de favorecer una even-
tual alianza anti-occidental entre Moscú y Pekín, 
o incluso el de desencadenar un catastrófico con-
flicto nuclear. Afortunadamente, gobernantes oc-
cidentales claves como Obama, Merkel y Hollan-
de están conscientes de estos peligros y apoyan 
el proceso de Minsk, de negociaciones para redu-
cir la tensión en Ucrania. En el mes de mayo, 
cuando Rusia celebraba su victoria sobre Alema-
nia nazi hace setenta años, los gobernantes no 
asistieron al acto conmemorativo, pero la señora 
Merkel acudió a Moscú el día siguiente y conver-
só amistosamente con el presidente Putin. No 
obstante, las intransigencias y los incidentes pro-
siguen y causan preocupación.

El otro conflicto que enfrenta a fuerzas occi-
dentales y orientales es el que ensangrienta el 
Medio Oriente y tiene por protagonistas más vio-
lentos a los yihadistas o fanáticos musulmanes 
empeñados en establecer un nuevo califato regi-

do por una interpretación ultra-tradicionalista y 
totalitaria del islam. De ello resulta una primera 
división hostil, entre occidentales y musulmanes 
moderados por un lado y los yihadistas por el 
otro. Pero se le sobrepone otro conflicto deriva-
do de la rivalidad entre dos Estados fuertes de la 
región que son Irán y Arabia Saudita. Irán se va-
le del sentimiento de solidaridad sectaria de los 
musulmanes chiítas, que gobiernan a Siria, cons-
tituyen una fuerte minoría en Irak y recién han 
logrado derrocar al gobierno de Yemen. En cam-
bio la monarquía saudita, representante de una 
variante muy austera y ortodoxa del sunismo –la 
wahabita–, apoya y moviliza a su favor a las vas-
tas multitudes sunitas que constituyen la mayoría 
de los musulmanes árabes. Externamente, el ban-
do saudita-sunita disfruta del apoyo de Estados 
Unidos (bajo la condición de que combata a los 
yihadistas suníes del Ejército Islámico y de Al-
Qaeda), mientras el bando iraní-chiíta es respal-
dado por Rusia y, hasta cierto punto, por China. 

En el último mes se ha hecho evidente cierto 
distanciamiento entre Estados Unidos y Arabia 
Saudita. Esta última mira con suspicacia el em-
peño del gobierno de Obama de superar sus 
diferencias con Irán y normalizar sus relaciones 
con ese país. Estados Unidos por su parte ob-
serva con disgusto que la fuerza aérea saudita 
parece estar más empeñada en combatir a los 
rebeldes chiítas en Yemen que a los salvajes yi-
hadistas de Siria e Irak. 

En Estados Unidos no faltan las voces autocrí-
ticas que señalan que estos trágicos y absurdos 
enredos mesorientales se han originado en parte 
por culpa del gobierno de Washington. La inva-
sión a Irak en 2003, y más recientemente los apo-
yos norteamericanos a una primavera árabe, que 
derribó a dictadores opresivos pero laicos y trata-
bles, a la vez que favoreció y exacerbó al extre-
mismo islamista, han resultado ser causantes de 
la vasta ola de violencia y de anarquía política que 
actualmente se extiende por el Oriente Medio.   

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Hambre tras las rejas

ómulo Gallegos describía al ve-
nezolano en su obra Doña Bár-
bara como una raza buena “que 
ama, sufre y espera”. ¿Hasta 
cuándo espera el venezolano? 
Pero más importante, ¿qué es 
lo que espera?

Ya pasó la primera quincena 
de junio de 2015 y hasta el día 
18, al menos, el Consejo Nacio-
nal Electoral no había anunciado 
las fechas de las elecciones par-
lamentarias que deben hacerse 
a final de año y para la que ya 
las encuestadoras indican un in-
terés de participación que supe-
ra el 70 % del electorado. El por-
centaje resulta optimista para 
unos comicios que carecen de 
fecha y cronograma. Incluso el 
Gobierno nacional ha exigido a 

¿Quién gobierna cuando la inercia 

es la norma y se deja pasar lo que 

debería ser atendido por su 

gravedad? ¿Qué es el poder 

cuando no es servicio? La Vida 

Nacional de julio es una 

complicada trama de piezas muy 

pequeñas que se mueven en el 

tablero de la complejidad de un 

país en crisis que sin embargo 

parece inmóvil

la oposición la firma de un 
acuerdo sin condiciones en el 
que ambas partes acepten los 
resultados, y también ha invita-
do a acompañantes internacio-
nales para que vean la cita elec-
toral número 19 en revolución… 
el problema es que nadie sabe 
apartar el espacio en la agenda, 
porque no sabe cuándo será.

Al asunto se le suman dos 
hechos extraños, tan extraños 
que son verosímiles en la rea-
lidad alucinante de la vida na-
cional: Tibisay Lucena, rectora 
del CNE, ha llamado a varias 
ruedas de prensa en las que 
anuncia que en los próximos 
días anunciará la fecha, sin con-
cretar. ¿Por qué los amagues? 
En segundo lugar, el equipo de 
béisbol Caribes de Anzoátegui, 
propiedad del alcalde del PSUV 
Magglio Ordóñez, publicó un 
calendario de juegos para la 
próxima temporada donde se 
aparta el domingo 13 de di-
ciembre como día electoral. ¿El 
país debe enterarse de la fecha 
por un calendario de béisbol? 
Después del ruido, una aclara-
toria del equipo solo dejó ver 
que era una fecha tentativa.

Más allá del absurdo, hay un 
hecho concreto: para el 18 de 
junio de 2015, Leopoldo López 
llevaba 25 días de huelga de 
hambre dentro de la prisión mi-
litar de Ramo Verde, donde per-
manece desde hace más de un 
año sin juicio ni sentencia. Su 
huelga de hambre exigía, entre 
otras cosas, el anuncio de la ci-
ta en las urnas, en las de vota-
ción. En 25 días no le han per-

Los senadores no pudieron visitar a los disidentes políticos.	 Marco Bello Reuters
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mitido recibir visitas de sus fa-
miliares, la Cruz Roja, ni sus 
médicos de confianza.

La huelga empezó junto a Da-
niel Ceballos, exalcalde de San 
Cristóbal que compartía presi-
dio con él y que fue trasladado 
a una cárcel de San Juan de Los 
Morros que servía como alma-
cén de alimentos. El Gobierno 
argumentó la decisión diciendo 
que ambos planeaban una serie 
de protestas de calle. Pero, pa-
ra desmontarlo, transmitieron 
el video de Leopoldo López en 
VTV llamando a una concen-
tración que justo provocó que 
ocurriese una semana después. 
Esa misma semana los servicios 
de inteligencia del Estado de-
mostraron que violan la Cons-
titución Nacional al emitir en la 
televisión pública grabaciones 
de conversaciones telefónicas 
del exalcalde con su esposa. 
Ceballos levantó la huelga des-
pués de 20 días y tras una con-
versación con Monseñor Diego 
Padrón. Junto a ellos, unas 100 
personas en 14 estados de Ve-
nezuela y otros dos países (Es-
tados Unidos e Italia) mantuvie-
ron huelgas de hambre simila-
res que han sido interrumpidas 
o continuadas según la estabi-
lidad de los implicados.

En todo el tiempo de la pro-
testa, los principales voceros del 
Gobierno no los han nombrado 
ni han dado partes de su estado 
de salud. Vinieron al país, entre 
otros, el expresidente español 
Felipe González, a interceder 

por sus causas, pero fue recha-
zado. A González no solo se le 
prohibió el acceso a los centros 
de reclusión (solo pudo ver a 
Antonio Ledezma unos minutos 
en su casa, donde sigue bajo 
custodia), sino que además todo 
el aparato oficial gubernamental 
inició una campaña en su contra 
en la que se le llamaba desde 
terrorista hasta asesino. Vale re-
saltar que incluso la dictadura 
de Pinochet le permitió a Gon-
zález visitar a dos presos políti-
cos socialistas y trabajar hasta 
que logró su liberación en me-
dio del horror vivido en esa épo-
ca. Felipe González le entregó 
el premio Ortega y Gasset a Teo-
doro Petkoff, que tiene prohibi-
ción de salida del país, y se fue.

También en junio vino una 
comisión de diputados del par-
lamento de Brasil, que no pudo 
ir de Maiquetía a Caracas porque 
su vehículo fue retenido por mi-
litantes del madurismo que tran-
caron la vía, cercaron el vehícu-
lo y lo atacaron con piedras has-
ta que regresó al aeropuerto.

El grupo que hizo la huelga 
de hambre en Italia, presionaba 
para que el Vaticano le llamara 
la atención a las autoridades ve-
nezolanas. Sin embargo, ante el 
clima de presión y aduciendo 
una gripe, Nicolás Maduro de-
sistió de ir a reunirse con el pa-
pa Francisco, como estaba pau-
tado desde hacía meses. Inclu-
so el vicepresidente Arreaza, 
que estuvo en Italia en la fecha 
prevista para retirar un recono-

cimiento de la FAO, evitó la vi-
sita con el Sumo Pontífice don-
de se esperaba que se hablara 
sobre los presos políticos.

Las colas
¿Decíamos que “sufre y espe-

ra”? Las colas por comidas, me-
dicinas, baterías de vehículos y 
casi cualquier bien no lujoso 
son el mejor resumen de ambas 
dimensiones. Se sufre y se es-
pera que alcance lo poco que 
hay. Las captahuellas, la discri-
minación para comprar por días 
de la semana según el número 
de cédula, exigir partidas de na-
cimiento para comprar pañales 
y otras trabas no han disminui-
do las colas y la escasez. Inclu-
so la red de distribución de ali-
mentos del Estado ha dejado de 
vender carne en la mayor parte 
de sus instalaciones y el pollo 
es un producto esporádico.

En una medida desesperada 
por mostrarse como garantes 
de la distribución, el Gobierno 
ordenó a Empresas Polar desti-
nar una parte de su producción 
a los abastos estatales, so pena 
de males mayores. 

La empresa consultora Data-
nálisis reveló que la escasez de 
productos de primera necesidad 
en Caracas ya superaba el 60 %, 
y hay locales que aplican la co-
la para absolutamente cualquier 
compra, sin importar que sea o 
no un producto regulado. Fue-
ra de la capital la situación no 
es mejor.

Para el mes de junio, el pollo 
entero en distintos mercados 
rondaba entre 280 y 400 bolíva-
res por kilo, cuando se conse-
guía, y la carne superó los 1.000 
bolívares por kilo en los pocos 
sitios donde llega. Esto en un 
país cuyo salario mínimo se 
mantiene en 225 bolívares dia-
rios. Solo el costo de impresión 
de esta revista que tiene en la 
mano fue de 300 bolívares, sin 
sumar otros gastos. La diferencia 
entre los ingresos de los asala-
riados y el costo de las cosas en 
medio de la inflación, hace una 
diferencia que obliga a los más 
humildes a hacer más colas bus-

Felipe González.
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cando el pequeño porcentaje de 
los productos que tienen alguna 
subvención o regulación estatal.

Una conocida empresa de 
toallas íntimas para damas no 
obtuvo dólares para adquirir la 
materia prima con la que traba-
ja, pero el Gobierno sí le otorgó 
divisas a tasa Simadi (200 bolí-
vares por dólar) para importar 
los productos terminados. Eso 
significó que llegaron al merca-
do con el precio aprobado por 
el mismo Gobierno de Bs 1.200 
por un paquete de 8 tampones 
y 1.260 por un paquete de 6 
toallas sanitarias modelo post-
parto. Ante la sorpresa de las 
compradoras, el Gobierno pre-
sionó a la empresa y esta tuvo 
que aclarar que las toallas nor-
males seguían al precio regula-
do de Bs 19,70 por 8 unidades. 
Pero ese precio es solo si se 
consigue, porque su producción 
bajó debido al retraso en la im-
portación de materia prima. El 
ejemplo ilustra decenas de otros 
casos, como el de la papa an-
dina, que después de importar 
semillas de Canadá y dejarlas 
podrir en los puertos, produjo 
pérdidas al agro y empujó el 
precio de la papa a más de Bs 
400 por kilo, casi dos días de 
trabajo con salario mínimo. Con 
los repuestos automotrices pa-
rece que tiraron la toalla porque 
ya se ha anunciado la posibili-
dad de comprarlos en dólares.

El Gobierno argumenta que 
todo es debido a la guerra eco-
nómica, pero no ha reconocido 
que los controles de cambio y 
precios han generado mercados 
paralelos, han incentivado la re-

venta, y la falta de dólares para 
las industrias ha disminuido la 
producción a cifras récord. El 
coctel queda completo cuando 
el Banco Central de Venezuela 
sigue imprimiendo billetes de 
Bs 100, que ya tienen dobles 
letras en los seriales, sin contar 
con respaldo. Las reservas in-
ternacionales bajaron a 18 mil 
millones de dólares, algo que 
no ocurría desde el paro petro-
lero de 2002-03, y las cifras de 
inflación oficiales siguen ocul-
tas desde diciembre de 2014.

No obstante, ya los cálculos 
de cesta básica del Cendas aler-
tan un aumento para mayo de 
más de 120 % en un año, lo que 
pondría este ciclo inflacionario 
por encima de los peores perio-
dos de la década de los noventa.

Diosdado Cabello, presidente 
de la Asamblea Nacional, realizó 
un viaje a Brasil del que trajo no 
solo fotografías con Lula Da Sil-
va y Dilma Roussef que pudiesen 
demostrar que sí podía salir del 
país pese a las noticias de las 
investigaciones de Estados Uni-
dos en su contra, sino que ade-
más prometió traer medicinas 
genéricas del país vecino para 
pasar por encima de la escasa 
productividad de los laboratorios 
nacionales a los que no les otor-
gan divisas para insumos. En el 
mismo periplo pasó por Haití, 
donde se reunió con Thomas 
Shannon, asesor del presidente 
Obama para las relaciones con 
Venezuela. Los temas de esa re-
unión no fueron públicos.

Violencia
Siguen explotando granadas. 

La periodista Ronna Rísquez 
denunció, al igual que otros pe-
riodistas de investigación, cómo 
las zonas de paz han constitui-
do espacios de tolerancia para 
el narcotráfico y los delitos. El 
balance es grave, y se traduce 
en balas, explosiones y sangre. 
Los trabajos de investigación re-
velan que más de 8 de cada 10 
balas usadas por el hampa pro-
vienen de Cavim, la fábrica es-
tatal de municiones que está en 
manos de las Fuerzas Armadas 

y el Gobierno nacional. De allí 
también provienen las granadas 
que siguen produciendo bajas 
en los cuerpos de seguridad del 
Estado.

Con más de 90 % de garan-
tías de impunidad para los de-
litos, son pocos los que reciben 
atención pública.

El Gobierno anunció la de-
tención de Julio Velez, un ex-
concejal colombiano al que 
acusan de ser el autor intelec-
tual del asesinato del diputado 
Robert Serra. Sin embargo, al 
juzgarlo, ninguno de los cargos 
imputados tuvo que ver con ese 
homicidio sino con tenencia de 
papeles falsos.

Más recientemente fue captu-
rado por la Interpol, en Colom-
bia, Yhonny Bolívar, quien se 
declaró ante la prensa en 2014 
como el asesino de Adriana Ur-
quiola, intérprete de señas del 
canal Venevisión y que tenía 7 
meses de gestación cuando Bo-
lívar le disparó en Los Teques. 
Lo curioso del caso es que ya 
Bolívar contó con beneficios 
otorgados por autoridades vene-
zolanas en dos oportunidades, 
que le valieron salir de la cárcel 
sin cumplir con sus largas con-
denas por homicidio, entre otros 
delitos. En la cárcel fue pran, 
organizó secuestros e incluso se 
le acusa de mantener un entra-
mado de captura y violación de 
mujeres dentro del centro de re-
clusión. Sin embargo contaba 
con documentos que lo acredi-
taban como empleado de minis-
terios y otras dependencias del 
Estado, probablemente falsas. 
Será juzgado por tercera vez sin 
que se levanten causas contra 
quienes le dieron libertad las pa-
sadas dos ocasiones.

Comida
El premio de la FAO que fue 

recibido recientemente reconoce 
los avances de Venezuela en ma-
teria alimentaria en los últimos 
20 años, pero con cifras oficiales 
que llegan hasta el año 2013. Si 
tuvieran acceso a las cifras más 
recientes, quizás supieran que no 
solo hay hambre en las huelgas.	la  gran ciudad

288	 SIC 776 / JUlIO 2015



Para adquirir nuestros productos, comuníquese al 0212-5649803 y 5645871

Cuarenta años en pro  
de la democratización  
de las comunicaciones

Este libro, editado con motivo  
del 40º aniversario de la revista 
Comunicación y fruto del trabajo  
de diecisiete investigadores obedece  
a dos inquietudes precisas: 

•	 la primera es la de llenar  
un agujero negro en la visión  
conjunta de la situación  
de los medios y redes  
de comunicación en el país  
y poner al día a los profesionales  
y estudiantes, y

•	 la segunda, la de ofrecer  
un instrumento que sirva  
para labores docentes  
en el proceso de formación  
de los comunicadores,  
educadores y gestores  
de redes.
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